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I 



Hallábame en uno de aquellos momentos de la 
vida en que el espíritu de critica impera como 
señor absoluto en nuestro intelecto; en uno de 
aquellos instantes en que nuestro yo se expansio- 
na en la inmensidad del Cosmos para vivir en el 
espacio y en el tiempo. Me imaginaba ver el hom- 
bre y la Sociedad en su esencia, despojados de la 
forma ilusoria que á menudo nos induce á error, 
y, en aquel estado de visión extática, ansiaba pe- 
netrar en el alma de las leyes que rigen el pro- 
ceso de su acción en la esfera de la vida. De una 
parte admiraba la marcha victoriosa de la ciencia, 
siempre corriendo en pos del más allá, siempre 
explorando nuevas regiones en los fecundos cam- 
pos de la investigación; de otra parte descubría y 
determinaba las seculares fuerzas de la moral his- 
tórica, pretendiendo gobernar nuestra generación 
con los mismos principios que para ellas elabora- 
^ ron otras generaciones anteriores; amenazando 
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6 PRÓLOGO 

imperar en el presente con el solo y exclusivo 
poder del pasado, como si el tiempo hubiera de- 
tenido su curso. 

Vislumbraba los conflictos que necesariamente 
han de producirse entre las leyes de la moral an- 
tigua y los principios de la ciencia nueva, y pro- 
curaba investigar cuál puede ser la causa de que 
estén tantas reces en desacuerdo las verdades 
científicas universalmente aceptadas, y el modo 
de ser de la sociedad en acción. 

En aquellas circunstancias quiso la suerte que 
llegara á mis manos el excelente estudio analítico 
que con el titulo de «El suicidio colectivos tuvo 
la bondad de dedicar á mi humilde persona el so- 
ciólogo español Santiago Valenti. El cuadro que 
Valenti nos pinta en su trabajo es un fiel trasunto 
de la realidad, pero su ambiente es pesimista; los 
rayos de la esperanza no centellean en su cielo. 
Por eso obró en mi espíritu estimulando el ideal 
de acción. 

Las condiciones psíquicas en que me hallaba 
al comenzar la lectura de <rEl suicidio colectivo» 
no podían ser más adecuadas para lograrlo. 

Soñaba, en aquel preciso instante, en lo que de- 
biera ser el individuo humano en nuestros días. 
Soñaba en el hombre moderno; en aquel ser li- 
bertado de la esclavitud de la ignorancia, por el 
bendito esfuerzo de cien generaciones. En aquel 
ser que establece las leyes de su conciencia, mi- 
rando al Universo y á las criaturas, con ánimo 
sereno y voluntad libérrima, despojado de atávi- 
cas preocupaciones. Acariciaba la esperanza de 
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* PRÓLOGO 7 

que la sociedad presente llegará á producir, como 
emblema del tipo medio de su cultura, la imagen 
del hombre que aprende á amar á sus hermanos 
y á digüiflcarse á si mismo, no en la letra de la 
vieja ley escrita, que debió morir con los pueblos 
que la crearon , sino en el espíritu de la ciencia 
nueva, que condena el quietismo y la inacción, 
como contrarios al principio de progreso que re- 
gula la marcha eTolutiva de las especies. 

Y esa esperanza se transformaba en realidad al 
descubrir en el terrestre horizonte los arreboles 
matutinos precursores de un próximo y ventu- 
roso día; ese deseo se convertía en ansiosa acti- 
vidad, al percibir^ en los violados tonos del 
crepúsculo, el vago contomo de un ideal ase- 
quible. 

Eq el humano linaje se dibujaban las sombras 
de los Bautistas anunciadores de la buena nueva; 
en los países cultos se prometía ya á los hombres 
30 redención^ en brazos de la Ciencia. 

Pero pronto volví á la crudeza del mundo real; 
pisé la tierra, y me di cuenta de la espantosa des- 
igualdad coa que la civilización ha fecundado las 
diversas zonas geográficas. Vi á unas naciones ca- 
minando por la senda de la vida, mientras otras 
se sepultaban en el abismo de la muerte; vi gru- 
pos étnicos en los que el sociólogo puede sentir 
la noble aspiración de adaptar la Moral al pro- 
greso científico, mientras en otros el filósofo se ve 
obligado á discurrir sobre las causas que motivan 
el suicidio colectivo de los pueblos. Y el grito de 
protesta que vibra en el hermoso trabajo de Va- 
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8 ^ PRÓLOGO * 

leDti, repercutió en mí alma, con la misma po- 
tencia con que la risión de una realidad descon- 
soladora lacera nuestro espíritu, cuando desperta- 
mos de un ensueño delicioso. 

La atmósfera en que me movía era densa y pe- 
sada. El oxígeno se ocultaba entre las mallas de 
la tristeza, y el fluido de la vida se convertía en 
un vapor asfixiante. La acción extema se jne apa- 
reció como un imposible, y me refugié en el in- 
terior de mi propia conciencia, para no sucumbir 
al influjo de un vértigo horrible. 

El fantasma del pasado surgió del fondo de su 
tumba, para mostrarme su repugnante silueta. La 
espantosa figura se alzaba lentamente del panteón 
del olvido, y adquiría gigantescas proporciones: 
cuanto más la miraba, más grande me parecía. De 
pronto desplegó sus alas en el espacio, aprisio- 
nándolo en su seno. Su extensión era enorme, su 
espesura impenetrable; ni un destello de luz se 
percibía en aquella caótica negrura. La fatídica 
visión ocultaba para siempre la imagen del 
Cielo, á los infelices pobladores de una nación 
desventurada. Su imperio era absoluto, así en los 
vivos, como en los muertos, y, á su conjuro, los^ 
ciudadanos de la generación presente se conver^ 
tían en espectros de sus antepasados. La tétrica 
sombra del monarca del Escorial guardaba aún en 
su bolsillo las llaves de sus fronteras; y la acción 
civilizadora se disipaba ante aquellos muros fa- 
bricados pt)r la ignorancia y la superstición. 

Sumido en la amargura, me contemplé á mi 
mismo, como un legionario de aquel mísero ejér- 
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PRÓLOGO 9 

cito condenado á la derrota, y mí alma anhelante 
se disipó en el vacío de la pasividad. 

El inmenso rel>año seguía pacientemente la 
senda que le llevaba al sacrificio; en resignada 
actitud, mi raudo humildemente al suelo; triste el 
semblante; extenuado el cuerpo por el hambre, y 
el espíritu por la impotencia. Mi propio yo habla 
de ser inmolado en aquella monstruosa heca- 
tombe. 

Pero la oveja se convirtió en león* El fuego de 
la voluntad desvaneció las gasas que impregna- 
ban mi atmósfera, y la inercia se transformó en 
acción. Como por encanto me vi despojado de las 
cadenas que me sujetaban al suelo nativo, para 
sentirme habitante de los espacios siderales. Mi 
mundo era el Universo infinito; la provincia en 
que nací era el planeta Tierra, Mi espíritu se li- 
bertó del peso de las leyes étnicas y geográficas; 
y la fuerza del atavismo ya no pudo detener por 
más tiempo la libre evolución de mis ideas. 

En aquel instante pude ver la realidad con 
toda su desnudez; entonces comprendí cuál es la 
causa de la muerte de los pueblos. 

Las razas se aniquilan cuando menosprecian la 
acción libre y sincera en brazos del quietismo, 
cuando temen llevar á la práctica de la vida los 
principios del credo que sustentan; cnando no so- 
meten las leyes de su moral al movimiento pro- 
gresivo de la Ciencia. La cobardía^ la ignorancia, 
la hipocresía y la inacción, son los gérmenes que 
han de producir la futura hueste de suicidas. 

Todo evoluciona en la realidad; quien no siga 
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10 PRÓLOGO 

en su curso á la trayectoria de la vida, está con- 
denado á perecer. El que pretende detener la 
marcha del reloj del tiempo, vivirá en el pasado, 
mas no en el presente; su existencia será una ne* 
gación estéril, y la humanidad seguirá majestuo- 
samente su curso nunca interrumpido. 

El movimiento es la vida del Universo, y la 
evolución es la ley de la sociedad- La conciencia 
del hombre no puede permanecer estática a n lo el 
proceso de la dinámica universal. El ser humano 
ha de adaptar las leyes de su espíritu, y la prác- 
tica de sus costumbres á la esencia de las verda- 
des nuevas. Debe dejar de ser un sonámbulo, para 
observar la realidad á la luz de la critica* De este 
modo, estudiándose á si mismo ^ y pensando en 
sus hermanos, descubrirá cuáles son sus derechos 
y cuáles sus deberes. Verá que, auo en La esfera 
de su ego íntimo, no es completamente libre; 
comprenderá que en ningún caso, ni por motivo 
alguno, debe ni puede renunciar á lo que consti- 
tuye el carácter fundamental de su existencia, 
esto es, á la misma idea de libertad, porque es un 
atributo inalienable. Y, al aplicar este principio 
á la realidad, contemplará cómo se derrumban 
los ídolos fabricados por la ignorancia; cómo se 
vienen al suelo los edificios construidos por la es- 
clavitud; cómo se borran de sus códigos multitud 
de fórmulas, leyes é instituciones, que no podrían 
tener existencia positiva si no hubiera abdicado 
de la libertad que siempre ha de amparar los ac- 
tos de su vida, así en el presente como en el por- 
venir, al influjo de una alucinación transitoria, 
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PRÓLOGO 11 

que le induce á creer que jamás han de variar sus 
ideas y sentimientos. En esta atmósfera de liber- 
tad absoluta emancipará el futuro de su existen- 
cia de la tutela de su actual personalidad. 

Y, mirando á sus semejantes, comprenderá 
dónde está el limite de sus derechos, y dónde el 
principio de sus deberes. Otorgará y aceptará los 
beneficios de la acción social, en ese eterno flujo 
y reflujo que une al individuo con la colectividad 
y á la colectividad con el individuo; será un 
átomo insignificante dentro de la inmensidad del 
Cosmos, y un rey absoluto dentro de sí mismo; 
luchará por el triunfo de su existencia psíquica 
y orgánica, sujetándose á la ley egoísta que go- 
bierna el desarrolto de los seres, pero ofrecerá 
piadosamente á sus hermanos la benéfica acción 
de su fuerza expansiva, obedeciendo de esta 
suerte al principio de amor, tan eterno y univer- 
sal como el principio de lucha. Y en ese estado 
de apacible contemplación se le ofrece^rá el pano- 
rama de la sociedad en movimiento; resolverá 
los problemas que constantemente se plantean 
entre la libertad individual y la necesidad colec- 
tiva, y adivinará la suprema armonía en que se 
funden siempre, en el curso del tiempo, las uni- 
dades constituyentes y el conjunto constituido. 

Seguirá á la humanidad en su marcha progre- 
siva; verá dibujarse en el espacio esa inmensa 
espiral que nos describe Stein, como un símbolo 
del curso ascendente de su vida, y el aura del 
optimismo se infiltrará en su pecho, leyendo en 
el pasado y soñando en el porvenir. Del seno de 
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12 PRÓLoao 

esa visión apocalíptica surgirá la hermosa escul- 
tura del superhombre de las edades renideras, 
amante de si mismo y de sus hermanos; cons- 
ciente y fuerte, sincero y libre; egoista y altruista 
á la vez; sujetando su vida interna y sus manifes- 
taciones sociales á log dictados de su espíritu en- 
noblecido y de la ciencia nueva. Asi percibirá 
la realidad objetiva el alma libertada por la idea 
de critica; así convertirá su pesimismo en opti- 
mismo. 

Al pesimista hay que decirle que expulse de 
una vez la cobardía de Hamlet que aprisiona su 
alma, y que se decida á romper para siempre las 
cadenas que le ligan á la vida real, sin temer el 
viaje á las ignoradas regiones del más allá: la 
Laguna Estigia se le mostrará pródiga en sor- 
presas. Mas no se- oponga á nuestra marcha, por- 
que le perseguiremos á sangre y fuego. 

Pero la legión de abúlicos intenta todavía des- 
afiarnos en la suprema angustia de su derrota. 
¿Qué nos decís, espectros del pasado? ¿Pretendéis 
debilitar nuestro entusiasmo, oponiendo á esas 
ideas, la fantástica afirmación del fracaso de la 
ciencia? Pues bien; os contestaremos que vuestro 
fatídico descubrimiento es tan falso como todas 
las leyes que os gobiernan. Los hijos de la Accióa 
os hemos procurado el bienestar material, que 
satisface al cuerpo, haciendo la existencia física 
cada día menos penosa y más atractiva; hemos 
socializado el trabajo, la enseñanza, el ai1e y la 
ciencia. Os brindamos con una moral nuera, 
que os hará más felices en el mundo del sentí* 
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miento, si deponéis la resistencia que ofrece 
vuestra pasiTídad á las ideas progresivas. Hemos 
explorado el imperio de las esferas y el reino de 
los átomos, y, con fiando en Dios y en nuestras 
fuerzas, esperamos penetrar en breve en la tene- 
brosa mansión de los espiritas. Si á pesar de esto 
queréis continuar en vuestro empeño, libres sois 
de hacerlo; nuestro optimismo no turbará el 
aura de reposo que ha de adormecer los últimos 
i oslantes de una vida estéril. Morid en paz; pero 
dejadnos vivir, porque no os queremos acompa- 
ñar en vuestra ruina. Respetad nuestro derecho, 
coma nosotros respetamos el vuestro. Caminad 
hacia el ocaso si asi os place; pero no impidáis 
que nosotros volemos cada vez con másbrios por 
los espacios de la Accidn y de la Vida. 



II 



Actuemos, pues, para oponer la potencia de la 
actividad al espectro de la inercia, siquiera el 
resultado que obtengamos sea tan débil como 
nuestras fuerzas. 

Pero al entrar en las regiones de la Acción, no 
es posible avanzar uu solo paso sin resolver un 
problema de vital Interés. ¿Cuál es el móvil que 
la impulsa? ¿Por qué actúan los seres? ¿Es el 
altruismo ó el egoísmo la fuerza generadora de 
las manifestaciones de su actividad? He ahi la 
> iíjcígnita, Penetrar ei) este arcano es descifrar la 
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14 PRÓLOGO 

esencia de la acción humana; resolver este enigma 
es descubrir los fundamentos de la moraL 

El camino que conduce á ese objetivo es obs- 
curo y laberíntico; la senda es escarpada, el cielo 
tenebroso, y á menudo se nos ofrece la sombra 
del error ataviada con el ropaje de ta verdad. 
Pero no importa; emprendamos el viaje, sea cual 
fuere el éxito que logremos. 

Introduzcámonos en el misterio de las concieii' 
cias para observar á qué principio ético obedecen 
las relaciones de los seres en la dinámica de la 
sociedad. De este modo será posible descubrir 
más tarde cuál es el fundamento de la Moral, y 
cuál la trayectoria que podría seguir en su mar- 
cha progresiva para que su proceso evolutivo 
fuera rápido y fructífero. 

Mas antes de emprender el estudio del dina- 
mismo del sentimiento humano importa deter- 
. minar el valor de un elemento de progreso ético, 
cuya trascendencia es^imposible negar en la época 
moderna: el elemento científico. Este ha de ser^ 
por lo tanto, el primer punto que ocupe nuestra 
atención. Más adelante exploraremos las regiones 
del sentimiento, y, finalmente, procuraremos ei- 
teriorizar el ideal que despierta en nuestro espí- 
ritu el análisis de todas estas cuestiones» 

Dividiremos, pues, esta obra en tres partes. 
En la primera examinaremos la virtualidad que 
el progreso científico tiene en la esfera de la 
moral. Para cumplir este fin realizaremos una 
breve excursión por el campo de la Ciencia, al 
objeto de determinar cuál podría serla influencia 
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que ejerciera en nueslras costumbreSj si se obser- 
varan sus leyes* Estudiaremos algunas sociedades 
zoológicas^ para venir en conocimiento de los 
prinGipios que presiden su erolucií^n y progreso, 
ñjándofíos de un modo especial en los dos que 
fundamentalmente les gobiernan: esto es, en el 
de lucha y en el de amor, y con ello no haremos 
más que repetir lo que la ciencia ha aceptado 
desde Darwin hasta la época actual 

Una vex estudiados estos dos elementos de 
desarrollo psico-orgánko analizaremos^ en la 
segunda parte, cuál es el valor que debemos 
atribuir á cada uno de ellos; es decir, veremos 
cómo intervienen el egoísmo y el altruismo en la 
marcha progresiva de los individuos, y eu sus 
relaciones sociales, recorriendo en toda su ex- 
tensión los matices cromáticos de la gama del 
sentimiento humano. 

En la tercera parte volaremos; volaremos en 
pos del Ideal, Sonaremos en el porvenir, puesto 
que soñando se vive. Vislumbraremos la silueta 
del ser perfecto de las edades venideras; de aquel 
que, viviendo en la Tierra, mirará constante- 
mente al Cielo* 

* 

* m 

Las materias que contiene este volumen fueron 
ya vertidas en el curso de unas conferencias que 
bajo el tema de «La evolución de la Morab di, 
eo el «Ateneo Barcelonesa^, durante el otoño de 
1904. He intentado modificar su primitiva forma 
oratoria^ evidentemente impropia de un libro. 
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pero no me habría sido posible lograrlo sino ¿ 
costa de destruir completamente la labor que me 
proponía utilizar; por eso he desistido de este 
empeño. Tiene además esta obra, aparte de otros 
muchos defectos, el de ser en cierto modo vaga, 
y el de moverse en espacios extremadamente su- 
tiles y vaporosos, en los cuales el Ideal impera y 
la Realidad se desvanece. Pero^ aun compren- 
diendo todo esto, me he decidido á sacarla de 
nuevo á luz porque en ella está la materia caótica 
precursora del conjunto de obras que con el 
titulo de cAntropocultura» en breve he de pu- 
blicar. 

José ántich. 

Marzo 1906. 
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El progreso cientifíco 

y la evolución de la Moral 
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CAPÍTULO I 
Virtualidad de la Ciencia 



La transformación progresiva de la Ciencia, 
dentro de los limites de su propio reino, lia sido, 
en estos tiempos, portentosa. El mago se ha con- 
vertido en químico; el empírico curandero, en 
médico experimentador; el metafisico fantasista, 
en imparcial observador de las leyes de la Natu- 
raleza. 

El goce de la vida se ha liecho ya asequible A 
todo el muDdo, en muchos de sus aspectos; la 
energía y robustez orgánica aumentan de día en 
dia en la raza humana; la insalubridad de las ur- 
bes disminuye, y la curva de la mortalidad de- 
crece visiblemente al bienhechor influjo de la 
Higiene j infiltrando en el hombre la esperanza de 
que en breve tendrá el derecho de vivir todo 
aquel lapso de tiempo que su impulso inicial le 
permita. 

Las arbitrarias fronteras que aislaban ú los 
pueblos se desvanecen á favor de los medios de 
comunicación modernos; la red de hierro que se 
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extiende por la superficie terrestre es el árbol de 
paz que une en uu solo tronco las energías de to- 
dos tos países; las razas se confunden bajo su ac- 
ción protectora, y el individuo se desprende de 
las cadenas que le ataban al terruño nativo, sin- 
tiéndose cosmopolita. 

Las corrientes del éter unen á los hombres de 
un continente con los de otro continente^ á través 
de los mares; el pensamiento elaborado en Eu- 
ropa> repercute en América con la celeridad del 
rayo, y la civilización del Norte se confunde con 
la del Sur al expansionarse por los cables tele- 
gráficos, como si la potencia de la voluntad, li- 
bertada de los hierros que la aprisionaban, gober- 
nara gloriosamente al mundo. 

Lucha el ciudadano por su bienestar material, 
en las grandes poblaciones, y lo alcanza á cambio 
de la energía productora que representa su tra- 
bajo. Lucha el agricultor en el campo contra la 
inconstante Naturaleza, contra esa voluhle Pro- 
serpina que hoy se le muestra favorable y ma- 
ñana adversa; y modiüca las condiciones del 
terreno con los abonos químicos, regulariza la 
acción de las lluvias con los canales y los panta- 
nos y multiplica fabulosamente su cosecha, gra- 
cias á una labor atenta y esmerada. Alta la frente y 
sereno el rostro, dirige su mirada á la nebulosa at- 
mósfera, con templándola como su esclava, no como 
su reina. El infundado temor que un día desper- 
tara en sus abuelos, se disipó en el seno de la 
verdad; los dioses lares ya no existen; ya no les 
invoca en las horas de infortunio. Amparado el 
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campesino en los medios que le ofrece la ciencia 
nueva, manda en el aire como manda en sus tie- 
rras; aparta de su morada el rayo, de su hacienda 
el granizo, y repoblando el bo5que que devastó la 
avaricia de su padre, atrae hacia sus campos la 
fecundante lluvia qoe ha de transformarla choza 
de la miseria en mansión de la ahnndaneia, 

Y asij ofreciéndole al ciudadano sus alimentos 
y aceptándole en cambio los productos de su civi- 
lización, establece esa vigorosa corriente que une 
á los montes con las llanuras y á las llanuras con 
las ciudades^ y que funde en una sola legión de 
obreros á ese inmenso ejército de emancipados 
que lucha contra el presente y confia en el por- 
venir. 

El alquimista y el astrólogo se han convertido 
en el hombre científico moderno, que en breve 
penetrará los misterios del mundo. Dentro de 
poco, quizás, cruzará el hombre los aires, como 
ahora surca los mares; y no ha de tardar mucho 
tiempo sin que aparezca el Predestinado que ha 
de robar á la Naturaleza el secreto de su energía 
para ofrecerlo generosamente á sus hermanos. 
Asi lo creen las almas fortalecidas por la fe cien- 
tífica; asi deben creerlo los seres que aspiren á la 
perfección, 

m * 

Ante este espectáculo maravilloso es, pues, na- 
toral que el sujeto poseído del ansia de mejora- 
miento en todos los órdenes de la vida, le pida á 
la Ciencia que penetre en el arcano del yo psíquico 
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y le salve del estado angustioso en que se halla; 
que se introduzca en el misterio del ego y le ofrez- 
ca una ley con que se ampare en la tremenda cri- 
sis que atraviesa; que le diga de una vez si debe 
confiar en ella ó ha de continuar viviendo del 
pasado y leyendo en los lihros muertos, sin espe- 
ranza de salva cidn. Y el espíritu pusilúnimej el 
desgraciado que se aterroriza ante la idea de 
realizar el más pequeño esfuerzo mental, al ob- 
servar que la Ciencia no le ha procurado la tran- 
quilidad de su alma de una manera tan inmediata 
como el bienestar de su cuerpo, reniega del pro- 
greso cientlficOj combate las manifestaciones 
del trabajo como únicamente destinadas á satis- 
facer el goce material, y, encerrándose de nuevo 
dentro de si mismo, proclama con orgullo la ban- 
carrota de la Ciencia. Su argumento es capcioso, 
mas no está desprovisto de cierta apariencia de 
verdad* Para destruirlo, procuraremos proceder 
con toda la calma y serenidad de juicio que el 
caso requiere. Examinemos, en primer término, 
lo que ha hecho el hombre cuando ha querido 
sustraerse á la influencia de la ley escrita, bus- 
cando, en otras esferas, nuevos horizontes donde 
expanstonar su actividad. 

No disponiendo de una base científica evidente 
para cimentar su edificio; desprovisto de precur- 
sores, y ohíigadú á esperarlo todo de su propio 
impulso creador, ha salido del interior de su con- 
ciencia, y se ha emancipado de la tutela de la so- 
ciedad para ponerse en amplia y libre comunica- 
cidn con la Naturaleza, Y contemplándola en su 
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inmensidad; estudiando sus leyíís y observando 
ios fenómenos que la maulüeslan, ha encontrado 
un nuevo campo donde satisfacer su deseo. 

Goelhe atraviesa los vetustos muros de su estu^ 
dio para mirarla frente d frente. La embrionaria 
ciencia de su tiempo no puede apagar ei ansia de 
su deseo, y le pide ¿ la fantasía la fuerza que le 
niega la realidad para penetrar en el misterio del 
mundo y llegar á la afirmación de una gran sín- 
tesis que revele la íinalidad de la vida. 

Kant construye su sistema analizando las ideas 
de espacio, tiempo y movimiento, en las que ra- 
dica el modo de ser de la realidad objetiva. El 
materialista impenitente examina la Tierra y el 
Cosmos, y cifra todo su ideal en obtener un de- 
tallado Inventario de los elementos que les inte* 
gran; y el idealista puro, heredero legítimo del 
antiguo budhista, se pregunta si ha de creer en la 
verdad de este Universo que impresiona sus sen- 
tidos, ó ha de reputarlo una ilusidn que debe des- 
vanecerse en la eternidad del Infinito. Y siguiendo 
esta senda, impresionados todos por el espejismo 
nacido de los rayos de luz de su propia con- 
ciencia, elaboran una Metafísica y esculpen las 
leyes de una Moral cuyos gérmenes radican tan 
sólo en el imperio de lo subjetivo. Pues bien; si 
la sola visión de la Naturaleza ha originado di- 
versos sistemas fltosdficos basados en Ja manera 
de ver cada individuo la vida cósmica, y esa 
simple apreciación, marcadamente personal y 
subjetiva, ha tenido energía suGciente para inlen^ 
tar la construcción de una Moral adaptable á cada 
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caso, ¿no tenemos el derecho de esperar que, po- 
seyendo en la acluaüdad una nocido tnás clara 
de la materia, gracias al esfuerzo de la Fisica 
contemporánea que ha descubierto en la sencillez 
del átomo la majestad de un mundo; estudiando 
la evolución de la infinita variedad de seres que 
pueblan la tierra, que al fin y al cabo en algo de- 
ben scraejársenoa; investigando las leyes del ce* 
rebm humano, al amparo de la psicoñsiologia 
moderna; y siguiendo en su curso los principios 
que regulaQ el desenvolvimiento de la sociedad; 
no tenemos et derecho de creer, repetímos, en la 
instauración de una Moral más pura que le revele 
al hombre cuáles son sus derechos y cuáles sus 
deberes, enfrente á las criaturas y al Universo? 

Fijémonos bien en que el descubrimiento cien- 
tiflco no produce en el alma más efecto que el 
suave goce que nos infunde siempre la contempla- 
ción de una nueva verdad. Es noble y desintere- 
sado porque se mueve dentro de la Ciencia pura, 
y al nacer á la vida impresiona tan sólo á los 
amantes del ideal. Su acción no se refleja sobre el 
Yulgo hasta el instante en que la Industria le in* 
filtra su sentido utilitario; entonces la humanidad 
recibe sus beneficios. Ahora bien; si recordamos 
que el Instinto primario del hombre es el de pro- 
curarse la satisfacción material, comprenderemos 
hacia qué campo han debido desarrollar especial- 
mente su energía las aplicaciones científicas, y 
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nos explicaremos el admirablo aik^lanto de que 
di:5fruta la sociedad en el orden físico, y la icnü- 
tnd con que progresa en el aspecLo moral. ¿Será 
que la Ciencia os i m poten le para realizar esla do- 
ble misión? De ningún modo. Ckira mente lo ha 
ilkho en distintas oca^iiones por boca de sus hijos 
predilectos; pero su voz se ha perdido en el vacío. 
Para convencernos de esta verdad reflí^xionc- 
mos nn instante acerca de la manera como se 
han i n filtrado en la conciencia de las masas los 
fundamentos de la moderna Biología, á pesar de 
ofrecérsenos de una manera lan clara en la reali- 
dad- Estudiemos el proceso de la evolución de 
los seres, y veamos cómo i o lian comprendido la 
inmensa mayoría de los hombres. Veamos si la 
existencia y desarrollo de los individuos dcpen* 
den tan sólo del triunfo de la fuerza contra la 
ílanueza, como generalmente se cree. 
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CAPITULO ü 
La lucha por la vida 



Cuando Darwin nos presentó el principio de la 
lucha por la existencia como la causa originaria 
de la perfección de las especies^ la Naturaleza se 
nos ofreció como un inmenso campo en donde se 
librara perpetuamente una feroz y sanguinaria 
batalla. El espectáculo era horrible. AHi se con- 
templaba al débil humildemente sometido al po- 
deroso, por la dura ley de la necesidad; las for- 
mas superiores de la materia destruyendo 5 las 
inferió rea, para crecer y desarrollarse; lo grandle 
exterminando á lo pefiueño, para engrandecerse 
más; el carnívoro devorando al herbívoro, cual si 
fuera una simple transformación inanimada del 
reino vegetal; la robustez orgánica imperando en 
todas partes como un despota absolutOi 

En aquel océano tempestuoso y lúgubre única- 
mente resplandecía la efigie de la Tida nutriendo 
sus entrañas con los -residuos de la muerte, Y el 
símbolo del Mal aparecía gobernando al mundo 
como una fatalidad inevitable; como un tirano 
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impuesto por la ley de la existencia objetiva, ante 
el cual habla de malograrse el generoso esfuerzo 
de los hombres. 

Pero el mismo Darwin indicó que no era tan 
sólo el principio de lucha el que presidia la evo- 
lución de los seres. Junto á él coexistía otro ger- 
men inextinguible de perfecciún: el principio del 
apoyo mutuo» Tan cierto era el uno como clolrOj 
y con igual objetividad se presentaban. A este 
principio le da la ciencia el nombre de ley de 
amor. Mis adelante veremos en qué estriba su 
razón de ser. Veremos si nace del sentimiento al- 
truista, 6 sí responde á un impulso egoísta, más 
ó menos refinado; pero^ por el momento, hemos 
de aceptarlo tal cual se presenta. 

En un sinnúmero de especies de animales lla- 
madas sociables podemos estudiarlo, porque en 
ellos se manifiesta de una manera clara y pre- 
cisa; pero aun en los tenidos por solitarios res- 
plandece algún destello de esta ley de progreso. 
Veámosla, pues, en los más asequibles á nuestra. 
observacíón. Para ello nos fijaremos en las coló- 
nías de los simios; en las colectividades de los 
rumiantes; en algunos roedores; en muchas aves; 
y, de una manera especial, eu la sorprendente 
organización de las hormigas y abejas. Examine- 
mos^ pues, siquiera con brevedad, este intere- 
sante asunto. 



La inmensa mayoría de los simios y particular- 
mente los monoss viven en sociedad, y se defien- 
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den mutuamente de los peligros con que les ame- 
nazan el medio cósmico y los demás animales. En 
algunas de sus variedades observamos un detalle 
que rara vez se nota en la escala zoológica. 
Cuando algún pequeñuelo queda huérfano de 
padres, es inmediatamente recogido por otros 
individuos de la colonia, quienes le cuidan con 
igual solicitud y esmero que á sus propios hijos. 
Es verdad que gobierna la tribu el más robusto y 
valiente, como sucede en todas las colectivida- 
des, pero también es cierto que en los instantes 
en que amenaza un peligro á la comunidad él es 
el primero en advertirlo á sus compañeros; él 
mismo les señala el camino por donde deben 
huir, ó el árbol en que deben guarecerse, sal- 
vando de este modo la vida á los machos inexper- 
tos y á las hembras pusilánimes. De manera que 
si por su condición de soberano nos presenta una 
vez más triunfante el principio de lucha, por sus 
funciones de protector y guía de sus compañeros, 
nos ofrece la viva encarnación del principio de 
amor. 

En la vida en comunidad de los rumiantes, se 
ven también resplandecer estas dos leyes como 
únicos fundamentos de la conservación y des- 
arrollo de la especie; pero destacan más todavía 
en la- perfecta organización en que viven algunos 
roedores, particularmente el castor. Los castores 
construyen populosas ciudades en las sombras del 
subsuelo. Minan la tierra y la perforan con espa- 
ciosas y largas galerías, sembradas de arquitectó- 
nicas habitaciones. Fabrican además artísticas 
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viviendüS en el exterior, que les sirve o de gua- 
rida en los momentos de poco peligro. Viviendo 
en las orillas du los ríos, oponen á sus crecidas 
la resistencia de poderosos diques» formados con 
grandes troncos de árboles que ellos mismos cor- 
taron. De manera que poseen una ciudad subte- 
rránea y otra superficial, resguardadas ambas de 
las innndacioneSj por potentes barreras de sótlda 
construcción. Considérese, pues, si este prodigio 
llegarla á realizarse en el caso de obrar cada in- 
dividuo sin el apoyo y concurso de los demás* 

Las aves acuáticas no luchan entre si para ob- 
tener el sitio más adecuado donde fabricar sus 
viviendas; y acá y allá, en la aspereza de las mon- 
tañas cuyos cimientos lamen las aguas mariDas, 
construyen el nido de su amor- Si un ave joven 
y atrevida intenta robar de otro nido la paja que 
necesita para elaborar el suyo, es inmediatamente 
castigada por todos los habitantes de la colonia- 
En ellas se observa ^ pues, la idea de una justicia 
comunal rudimentaria, que hemos de ver tam- 
bien desarrollada en algunas especies más* 

Otra sociedad admirablemente regida es la de 
las hormigas. Las galerías subterráneas que cru- 
zan un hormiguero, reproducen en lo pequeño 
las soberbias construcciones de los castores. En 
los sitios más resguardados observamos los mon- 
tones de alimentos que constituyen sus graneros^ 
con los cuales se procuran la abundancia del ve- 
rano en la escasez del invierno. Su organización 
social y la legislación de su trabajo son conoci- 
das de todo el mundo; y en sus colonias se repro- 
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ducen muchas virtudes y defectos de la raza hu- 
mana- Eíi ellas se observa, en efecto, el principio 
de la guerra, la ley de íft esclavituil, y la pena 
del destierro. Pero también descubrimos en su 
maoera de vivir otras prácticas y habitudes, es- 
pecialmente reflejadas en su aficíófi á la gimnasia 
y á los juegos deportivos, que les colocan aun 
alto nivel en la escalera de los seres. 

Y si del hormiguero pasamos á la colmena, la 
impresión que recibimos es todavía más pro- 
funda* El esfuerzo que las abejas realizan en sus 
colectividades no es dañoso ni estéril, sino frucli- 
fero y heneficioso; por eso atrae tan especialmente 
nuestra atención- Alli existe la división más per- 
fecta del trabajo. Los individuos jóvenes y poco 
adiestrados ocupándose en los cuidados internos 
de la vivienda común; los que han alcanzado ya 
odo su desarrollo orgánico, emigrando diaria- 
mente á grandes distancias para chupar del cáliz 
de las flores el misterioso jugo que ha de conver- 
tirse en la cera y la miel de los panales; saliendo 
todos á la hora convenida; volviendo todos á la 
hora señalada; la abeja madre presidiendo desde 
su gineceoj como reina soberana, el bullicioso 
ejército de laborantes; cada cual en su sitio, todo 
en orden, todo sometido á la benéfica acción do 
una ley paternal y justa: la visión de una col- 
mena nos reíleja la imagen de una sociedad per- 
fecta ó industriosa, aunque aparentemente esta- 
cionada en el proceso de su evolución* 

Queda, pues, evidenciado que son repetidos y 
numerosos los testimonios que podemos presen- 
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taren dererjsa de niiusiro aserio, Y entióriílase 
bien que Lado lo que llevaraos reseñado se refiere 
ú[)icaiTitíote á los animales cuyas co,>tiimtires haa 
podido estudiarse delulladamente; pues por lo 
que respecta á tos individuos cuya extremada 
pequnilez ó rudimentaria organización, fian iiu- 
pediilü et descubrinneiUo de su manera de ser 
colectiva, quÍEíis noí reserve La Ciencia, en lo 
fotriro, aíguna .sorpresa. En el reino de los póli- 
pos hay, con relación á este asunto, bastante que 
apreníier. Los corales, por ejemplo, viven en una 
comunidad perfecta. Separados por los taliiques 
construidos por sus propias secreciones, atlá 
viven unisexales y hermafrodilas, en sania paí y 
harmoída, ocultando el secreto de ^u organiza* 
ción á las miradas profanas. ¿Quién sahe si llega- 
remos á descubrir también en sus colonias, el 
principio de amor regulando su desarrollo? 

y aun saliéudonos de la esfera que bemos ex- 
plorado, é invadiefído el propio reino de las fie- 
ras, vemos que, en determinadas ocasiones, soli- 
citan el apoyo de sus similares para combatir a 
enemigo comüu. Los lobos se reúnen en manadas 
para acometer al hombre, y se respetan entre si, 
como no se sientan atormentados por los hoirores 
de un hambre incompatible con su existencia. 

Todo esto nos demuestra que si bien es cierto 
que los seres crecen y se desarrollan obedeciendo 
á la ley de iUclia, no es menos positivo que, para- 
lelamente á ésta, y con un carácter igualmente 
general y absoluto ejerce su benéfica influencia 
la ley de amor. En una y otra se fundamenta la 
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evúluclón orgánica; su realidad es patente; sus 
efectos son innegables; no hay naUa que pueda 
sustraerse á su acciún. 

* 4= 

Véase, pues» cOmo el imperio de los brutos 
nos ofrece un espejo lionde puede mirarse siíi 
"desdoro el propio rey de ta creación. Véase, pues, 
cómo no es necesario apartarse de la Naturaleza 
para descubrir las bases de una Moral aplicable 
al género humano En su esencia se hermanan el 
egoísmo y el altruismo como una dualidad inse- 
parable en el proceso de la vida- 

El iileal del filósofü moralista debe cifrarse en 
alcanzar la unitlad suprema en que han de fun- 
dirse estos dos elementos de progreso, rectifi- 
cando las lineas que determinan una desviación 
de su sentido, y utilizando sus fuerzas para lo- 
grar el mejoramienio general. 

El sociólogo no podrá nunca destruir las leyes 
de la Biología; tan sólo puede encauzarlas: d este 
radio debe reducir el circulo de sus esfuerzos. Si 
olvidara este axioma construiría su edillcio sobre 
la movediza arena, mas no sobre un terreno só- 
lido, y su obra seria débil y perecedera. 

No podemos fundamentar la dinámica de una 
sociedad tan sólo en la ley de lucha^ porque nos 
llevarla á un estado de barbarie rail veces más 
peligroso que el del hombre primitivo; mas no 
debemos tampoco cimentarla exclusivamente en 
la ley de amor, porque nos adormecerla en los 
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yapores de un Ümbico quietismo, en cuyas gasas 
se aruquifaria el germün del deseo. El deseo 03 la 
acción, y la acción es el progreso. Si el principio 
de lucha integra un elemento de perfección, como 
está cientiricamente comprobadOj ¿por qué hemos 
de combatirlo? Nuestra cotidicióo de hombres de 
ciencia nos Impide en absoluto hacerlo; de lo 
(fontrario caeríamos en el absurdo de aquel Es- 
tado industrial que sonaban los antigaos socia- 
listas, en el cual imperarían el amor y la (]uie- 
Ind, la paz y el sosiego, mas no la progresiva 
evolucido. La humanidad se detendría en el curso 
de su historia en un punto de esa inmensa curva 
que simboliza el camino de su vida. Tras del 
quietismo vendría la inacción; tras la inacción » 
la decadencia del humano linaje. 

En la fusión harmónica de las dos ideas que nos 
ocupan liemos de establecer las bases de la nueva 
Moral; y el resultado que obtendremos será por- 
tentoso, porque se fundará en la realidad de los 
hechos conocidos y previamente analizados. 
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CAPÍTULO m 
Nuevos horizontes 



Pero no es solamente ea la esfera que podría- 
mos llamar histórica, donde la cieücia puede 
suministrarnos un manantial inagotable de pro- 
greso. Los horizontes se ensancharán de una ma- 
nera prodigiosa cuando los sabios recojan en su 
perfecta madurez el fruto fie los esfuerzos que 
están ahora realizando para investigar el secreto 
de la constitución intima de la materia. 

Ei concepto antiguo de la realidad objetiva 
está sufriendo en nuestro tiempo una ti'ansforma- 
ción esencial. El útomo ya no es el elemento sim- 
ple de los cuerpos; en su interior vibran dimi- 
nutos corpúsculos cuya realidad la humana inte- 
ligencia apenas acierta á concebir; ante su idea lo 
pequeño so engrandece por modo maravilloso, y 
la vida de las moléculas se convierte en un 
exacto reflejo de la vida universah La sustancia 
que impresiona nuestros sen lid os j por sí sola, es 
Men poca cosa, quizás no es nada. Los electrones^ 
imágenes ideales de pequeñísimos centros de 
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fuerzas, se reúnen para formar la más intima 
porción en que puede dividiríse la materia, y el 
Universo se transforma en un inmenso agrepdo 
de energías ocultas, que adquieren existencia 
tangible, al constituirse en harmónico conjunto. 
La fuerza lo invade lodo; la materia se espiritua- 
liza- y aquella concepción pobríáiraa que el pa- 
norama del mundo cósmico despertó en la mente 
de la generación que mira hacia el ocaso, se 
eleva y sublimiza al disiparse las primeras som- 
bras del misterio, 

y en la esfera de lo psíquico la labor de la 
Ciencia es de igual modo sorprendente, al resol- 
Yernos el problema do la acción de la voluntad 
en el hombre mismo, en sus semejantes, y en el 
mundo exterior. El hipnotismo, por largo tiempo 
encerrado en el secreto de la magia, se ha reve- 
lado á la luz, y ha perdido la condición brutal y 
dominadora que antes le caracterizaba, al trans- 
formarse en la sugestión moderna. En la actuali- 
dad nos aprovechamos de lo que constituía la 
esencia de esas prácticas antiguas, depurándolas 
en una atmósfera de libertad; y las utilizamos 
tan sólo en el sentido de proponernos modificar 
los extravíos de la razón y de la voluntad de 
nuestros hermanos, educando convenientemente 
sus facultades psíquicas; mas nunca intentamos 
convertirlos en esclavos. 

Quizás llegaremos más tarde á descubrir el se- 
creto de que se valen ciertos privilegiados indi- 
viduos para actuar, por la fuerza de su volición, 
sobre su propia materia, y aun sobre la que cons- 
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tituye el medio que les rodea, de cuyo caso eQ 
Tcrdad asombroso se presentan muchos ejemplos 
en la India. Esto y mucho más debemos esperar 
del progreso científico que en su día aclarará de 
ana vez el fundamento racional en que descansan 
lodos esos aparentes prodigios, 

« * 

Pero donde experimentamos las sorpresas más 
halagadoras; donde el espíritu se siente infiltrado 
de una restauradora ráfaga de esperanza, es en el 
campo de los estudios que acerca de las radiacio- 
nes y emanaciones de la materia se hacen en la 
actualidad. El quietismo absoluto en que se con- 
sideraba á los cuerpos era una ilusión, la idea de 
muerte no existe en el Universo: la vida lo in- 
vade todo. Todo es movimiento; todo es acción. 
Invisibles partículas lanzadas por las formas ma- 
teriales atraviesan continuamente el éter^ y co- 
raunican á los cuerpos distanciados por el medio 
ambiente, revelándonos el estado radiante de la 
materia. Todos los cuerpos son radiactivos; en 
todos ellos existe el alma y la energía del radio. 
EL organismo humano tambiún lo es; de su sus- 
tancia fluyen constantemente imperceptibles ema- 
naciones, y con ellas se forma esa especie de en- 
Yoltura etérea que le circunda* Es, pues^ evidente 
que por encima de este cuerpo físico que todos 
Temos hay otra forma material invisible, que co- 
existe con la primera, y que constituye una 
manifestación supraBensible de la misma. Es, 
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pues, innegable que, cuando menos en principio, 
debemos aceptar la posibilidad de los fenómenos 
telestésicos que antes no acertábamos á explicar- 
nos y que permiten á seres separados por consi- 
derables distancias, comunicarse sus ideas y sen- 
timientos, merced á esas emanaciones producidas 
por su sustancia cerebral, esto es, merced á la 
fuerza de su voluntad. 

Y de esto al descubrimiento de un mundo 
nuevo no hay más que un paso. El plano astral y 
el Devachan de los teósofos, ya no puede presen- 
társenos como una quimera fabricada por imagi- 
naciones calenturientas. ¿Quién sabe si la forma 
suprasensible de los seres puede conservar por 
algún tiempo su realidad, independientemente de 
la forma fisica? ¿Quién sabe si aun dentro del 
propio curso de la existencia orgánica, pueden 
separarse estas dos manifestaciones de la vida, de 
una manera transitoria? ¿Por qué no hemos de 
admitir el reino de la materia, y el reino de lo 
que podríamos llamar espíritu? Quizás más ade- 
lante podremos penetrar en las sombras de esle 
arcano á la luz de la Ciencia; tal vez andando el 
tiempo descubriremos la luctuosa comarca [áo se 
levantan los muros de la ciudad de Dite, en el 
lóbrego reino que gobierna el fabuloso Minos; tal 
vez exploraremos la selva virgen que conduce al 
Alcázar de los Bienaventurados, construido en el 
seno de la Paz absoluta; pero mientras llega esa 
hora, mientras llega el momento de separar la 
realidad de la ficción, nuestra conciencia nos 
veda imperiosamente negar la posibilidad de que 
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üála üu espacÍQ en donde desarrollen bu acción 
isas energías ocultos á la humana mirada; núes- 
Ira condición de Imrabres sinceros nos obliga á 
leclarar que junto al imperio de los vivos, pui^de 
existir también el de los muertos. 

Y SI, en el porvenir, lográramos dar algíin 
paso segnro por este leoebroso camino, la esen- 
cia de la Rtica sufriría una transformación radi- 
cal Habríamos de precintarnos cuáles son nues- 
tros derechos y cuáles nuestros deberes enfrente 
de la nueva concepción de nuestro yQ intimo, y 
de la realidad externa; habríamos de meditar 
cuál ha de ser nuestra conducta con relación al 
mundo de la materia y al mundo del espíritu; 
deberíamos considerar atentamente si nos está 
permitido construir, siquiera en el fondo de nues- 
tra conciencia, aquellas ideas y voliciones de 
carácter secreto, capaces de actuar, sin que la 
Yüluniad pueda impedirlo, de una manera ma- 
léCt^a sobre nosotros mismos, y quizás sohre 
nuestros hermanos; estaríamos, por fin, obliga- 
ilos á preguntarnos qué les debemos á los vivos, 
y qué ¿ loa muertos, en este cambio continuo de 

' ni uiacloues mutuas en que conviven los dos 

Y si llegara este caso, habría sido la labor cien- 
lUica una vez mus la energía impulsora de la 
perfección humana. Véase, pues, cuan fecundo es 
el reino de sus investigaciones; considérese si 
nadie tiene el derecho de pregonar fracasos en 
«na esfera on donde tan sólo brilla la victoria* 
Dígase si el campo de la Ciencia, en lo que á la 
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Etica concierne, es el desierto Je la esterilidad, 
ó la arboleda de la abundancia. A ella le debemos 
el descubrí miento de esas verdades; con ella pe- 
netraremos el secreto de la materia y el misterio 
del espíritu; por esto debemos venerarla y ben- 
decirla. 
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CAPÍTULO IV 
Hacia la perfección 



Es preciso confesar que, conforme acontece con * 
todas Jas manifeslaciones de la actividad humana, 
no ha podido la cicricia Jibrarstí de gravisimos 
errores, que nos explican la lentitud de su pro- 

El más funesto de todos Im sido el de.sdL% con , 
que ha tratado siempre lo que se ha construido 
fuera fíe su campo. Por eso no pndo aprovechar 
á tiempo la fuerza naeva que encai'naha &1 hip- 
Tiotismo, cuando sus prácticas eran tan sólo del 
dominio de ios ignorantes; por eso no podrá uti- 
lizar en nuestra época el sentido reformador que 
anima á la moderna Teosofía, 

El hombre cicntifico no debe rechazar ninguna 
idea, por absurda que de momento le parezca, 
sin antes sujetarla á la acción de una critica im- 
parcial y desapasionada, aunque severa é ií^flexi- 
bíe. Si se queda exclusivamente limitado al circu- 
lo de sus propios trabajos se verá obligado siem- 
pre á someter el ideal de perfección al proceso 

4 
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lento y penoso que caracteriza el curso histórico 
de la ciencia; se verá condenado á esperar que el 
porvenir le revele tardíamente algún secreto que 
quizás habría podido pertenecerle á buena hora 
si se hubiera movido en una esfera más amplia y 
expansiva. 

Pero tengamos en cuenta que la perfección no 
existe, y no ahondemos en este asunto. Esperamos 
que muy pronto comprenderán los hombres de 
ciencia que asi como en la realidad todo está sn- 
jeto á la ley de la renovación, así deben también 
adaptar ellos sus procedimientos al proceso evo- 
lutivo que inmortaliza las expresiones de la vida. 
De este modo, su esfuerzo será menos doloroso y 
más fecundo. 

Pero á pesar de sus defectos no obstante sus 
divagaciones y errores transitorios,, será siempre 
la Ciencia la tabla de salvación donde se ampare 
la humanidad, en las supremas crisis de su his- 
toria. Por encima del tiempo, la veo resistiendo 
el peso dé los siglos, como un ciclópeo baluarte 
donde se estrellan las olas de la ignorancia y el 
error; eterna; indestructible; perennemente viva; 
perpetuamente joven; saciando su deseo en las 
aguas de la verdad, más puras y aromáticas que 
el néctar de los dioses; indisolublemente unida á 
los ideales de perfección y de progreso; desafian- 
do los cataclismos telúricos y las revoluciones so- 
ciales, desde el altar que le ofrece el pueblo redi- 
mido; serena; majestuosa; extendiendo en el es- 
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pació, como el ángel de paz y de concordia, la 
inmaculada blancura de sus alas. 

Yo la veo arrastrando una vida lánguida y pe- 
nosa en la época de su cautiverio que determinan 
las civilizaciones caldea, persa, indica y egipcia, 
durante las cuales tan sólo pudo desarrollar su 
acción en el estrecho circulo de los magos y sa- 
cerdotes. Admiróla, más tarde, en el seno de la 
sociedad helénica, conservando todavía la apa- 
riencia del secreto en las prácticas y fórmulas de 
los misterios eleusinios, pero extendiendo al pro- 
pio tiempo su fuerza expansiva sobre la gran 
masa de aquel pueblo que supo engendrar las in- 
mortales figuras de Platón y Aristóteles, de Só- 
focles y Euclides. 

En los últimos tiempos del Imperio de Occi- 
dente, véola sepultarse en las entrañas de la Tie- 
rra, para no perecer al influjo de las horribles 
tempestades que oscurecieron la atmósfera de 
aquella noche larga y tétrica. Amparándose en su 
instinto de salvación, busca un refugio en la so- 
ledad de los claustros, y el severo cenobio de las 
órdenes monásticas, se convierte en arca santa 
do se conservan sus venerandas tradiciones. En 
el retiro de su celda, se ocupa el monje austero 
en transmitir á las futuras edades la esencia de 
la civilización greco-romana, mientras los hijos 
de Mahoma, extendidos desde levante á poniente 
por las regiones meridionales, enriquecen sus 
bibliotecas con los maravillosos partos de su cul- 
tura y de su ingenio. 

Contemplóla, por fin, en la época moderna, 
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rompiendo las cadenas que la esclavizaban, para 
mostrarse al mundo libre de prejuicios y secre- 
tos; ofreciéndose á todos, nobles y plebeyos, sa- 
cerdotes y seglares; ricos y pobres, necios y dis- 
cretos; enseñando al ignorante, fortaleciendo al 
desvalido, moralizando al perverso; congregando 
á la devota comunión de los fieles al santo ágape 
místico en que les ofrece el fluido de su sangre y 
la carne de su cuerpo, entre las nubes de incienso 
y los himnos de gloria que exhala el sacro coro 
humano en muestra de agradecimiento. 

Si; de este modo la veo con los ojos del alma: 
de este modo la siento; de este modo la quiero. 
Asi deben quererla también los que cjfren en 
ella el humano ideal de perfección inmediata. 

La visión de la realidad en que vivimos au- 
menta todavia la fuerza intensiva de esta noble 
aspiración. En la sociedad de nuestros dias hay 
algo que se desmorona. La paz no reina en las con- 
ciencias. Un viento huracanado agostó el árbol de 
la esperanza en nuestros juveniles corazones, y el 
alma de la generación moderna se agita en el va- 
cio del pesimismo, cual si purgara el pecado de 
sus predecesores. 

Una funesta ilusión de la ciencia vieja, borró 
en nuestro horizonte el Ideal, y empañó en nues- 
tro espíritu, siquier por breves horas, el crista- 
lino espejo del Cielo. El ejército humano seguía 
ciegamente la senda de la derrota; pero la cien- 
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cia Dueva nos promete conducirnos en breve por 
el camino ele la victoria. Al penetrar eu el secre- 
to déla realidad, el manto hechizado que la en- 
volvía se ha desvanecido como por ensalmo; el 
velo de Isis se ha rasgadOj y la seductora deesa 
se nos ofrece en coApleta desnudez, descubriendo 
la ñccióü de sus encantos. 

La materia desaparece ante el emblema de la 
fuerza; el átomo cede su plaza al electrón, EL mun- 
do del espíritu gobierna imperiosamente al mun- 
do de la carne, y el alma humana se ennoblece, 
sintiéndose redimida, 

Y asi habla de sen No era posible que el fuego 
de un deseo santo precipitara al hombre en el 
abismo de la negación. La luz no puede engendrar 
nunca las tinieblas; el esfuerzo cientiflco debe con- 
ducirnos larde ó temprano á la esfera de la clari- 
dad absoluta. 

Tengamos fe en la Ciencia* Ella disipará l^s úl- 
timas sombras del misterio, elevándonos hacia el 
reino del Infinito, hacia ese Centro ignorado que 
constituye el ideal de nuestra conciencia y de 
nuestra voluntad. 
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CAPITULO V 
Los lazos de familia 



Una vez eslaLIeciiios los dos principios genera- 
les en que descansa el proceso evolutivo de los 
seres orgánicos, desde los puntos de vista indivi- 
dual y colectivo^ precisa averiguar, lijándonos 
especialmente en lo que se reílere á la especie 
humana, cuál es la intensidad y la fuerza con que 
cada uno do ellos actúa. Imporla deliuir ú e^ la 
ley de amor ó la de lucha la que gobierna prin- 
cipalmente á los seres; es necesario aclarar si las 
manifestaciones activas que exteriorizan las ener- 
gías vitales del hombre, obedecen de una manera 
especial al impulso egoísta, d á la expansión al- 
truista. 

Sea cual fuere el resultado que obtengamos, 
hemos de recibirlo sin desmayos ni amilanamien- 
tos. La verdad no debe asustarnos nunca. A me- 
nudo se nos muestra con distintos ropajes^ pero 
su esencia siempre es la misma. 

Las almas débiles se amedrentan ante la apari- 
cidn de ias verdades nuevas, porque presienten 



y Google 



50 J03É ANTIGH 

el cambio que han de producir en el modo de ser 
de su vida; su suprema aspiración es el estado 
de reposo absoluto; por eso tiemblan ante el fan- 
tasma de la acción. Pero los espiritus vigorosos 
se regocijan ante la certeza do que no hay ningíin 
descubrimiento cientifico que no encarne eu si 
mismo el germen de mejoramientos y adelantos 
en lodos los órdenes; y lo saludan como un men- 
sajero de paz y de progreso. Seamos, pues, va- 
lientes, é introduzcámonos sin vacilaciones ni te- 
mores pueriles, en la selva de los humanos afec- 
tos. Crucemos ese intrincado laberinto á la luz 
de la critica y al amparo de ía razón. Penetremos 
en la ene va donde se oculta la mágica esfinge de 
la vida y robémosle el secreto que ha de revelar- 
nos la clave de este misterio. 

Para esto hemos de introducirnos en la nebu- 
losa esfera del sentimiento* Hemos de analizar 
las formas mSs elementales con que óste se ma- 
nifiesta en los actos de relación del individuo 
con el medio social. De este modo descubriremos 
el valor del egoísmo y del altruismo en el pro- 
ceso de la evolución humana; de esta suerte in- 
dagaremos cuál es la fuerza que impulsa á los 
seres en el camino de su perfección. 

Una de las determinaciones del principio de 
amor que se ha venerado siempre como mis no- 
ble y pura es la que preside á las relaciones que 
nos unen con los más próximos individuos do 
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nutíítca r;iaü!ia^ l^^l canno lilial y el paterii:il se 
consiileraron aierapra como el proLoüpo del afecto 
ij<3.síiileresa{lo, Vt-amos, pues, lo que haya de 
cierto en esta allrmaciórh l^lstüdiemos cuál es el 
valor que hemos de dar á los lazos de familia. 

Queremos á los padres por su cualidad de pro- 
genitores de nuestra existencia, mas no por otra 
alguna- El afecto filial se de.^ar rolla casi siempre 
con la misma poteacia en todos los íihÜvílIuos, á 
posar de que las condiciones particulares del que 
lo inspira yarlan en cada caso concreto, ya que 
los padres son sencillamente hombres como los 
demás, y no seres ideales. Los hay cariñosos y 
desabridos, liberales y avaros, agradables y re- 
pulsivos, y, sin embargo j todos son igualmente 
queridos, todos son del mismo modo respetados* 
Las pequeñas variantes que con respecto á la in- 
lensidad de este cariño so notan en la realidad 
son casi siempre debidas al modo de ser de los 
lujos, y no al de los padres, y no alteran sensi- 
blemente el trazado de esta inmensa linea recta 
que lo representa en el plano de la vida. 

Queremos á nuestros padres, no por sus atri- 
butos, sino por su condición de tales. Les vene- 
ramos porque nos ofrecieron el alimento indis - 
pBíisable al desarrollo de nuestro organismo en 
la época en qne éramos impotentes para procu- 
rárnoslo; porque guiaron nuestros primeros pasos 
por la senda del mundo: porque nos protegieron 
en nuestra infancia y uos aconsejaron en nuestra 
juventud; les adoramos, en fin, porque nos pre- 
pararon para que pudiéramos introducirnos con 
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el menor riesgo posible en el Océano de la so- 
ciedad en accióu. Y aun cuando todo esto faltara, 
les querriamos, aun sin conocerles, aun habién- 
donos abandonado á la misericordia pública en 
el preciso instante de atravesar los umbrales de 
la realídadj por el solo hecho de habernos dado 
la posibilidad de experimentar el goce de la vida: 
por esto l(?s querríamos. 

En la miseria y en la abundancia; en la virili- 
dad y en la decrepiludí vemos siempre en su 
imagen, á pesar de sus defectos y no obstante 
sus errores, el símbolo en que se encarna la euer- 
gia.que nos trajo á la realidad de la vida. Esta es 
la causa de la corriente afectuosa que nos une 
perpetuamenteji ellos. Esta es la más potente y 
vigorosa; la útiica que tiene un valor universal y 
positivo. Considérese, pues, si es posible calificar 
de altruista la expresión de la forma de amor que 
hemos analizado. 

Veamos ahora lo que acontece con el amor pa- 
teríial. Queremos í^ nuestro hijo, no por las cua- 
lidades que le adornan, sino porque le dimos el 
ser. Reconocemos sus defectos pero, á pesar de 
ello, no podemos privarle de nuestro cariño. Des- 
pierta nuestro amor por la alegría que infiltró en 
el hogar paterno cuando vino á la vida; por la 
inocente sonrisa con que premiaba nuestras ca- 
ricias en su edad infantil, eternamente grabada 
en nuestra memoria; por aquella satisfacción que 
nos produce el haber dado aptitud para la lucha 
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en que se funda la vida á un ser indefenso y de- 
licado cuya existencia habria podido destruir la 
más pequeña influencia exterior. Le adoramos 
por el orgullo que nos produce el ver al niño 
convertido en hombre, por la magia de nuestro 
esfuerzo; porque ha de ser el amparo de nuestra 
vejez, como nosotros fuimos el apoyo de su in- 
fancia; porque es la carne de nuestra carne y el 
espíritu de nuestro espíritu; le queremos, en fin, 
porque^ si nuestra personalidad ha de desvane- 
cerse un día en el abismo de la nada, él perpe- 
tuará nuestra memoria á través de las células de 
su cerebro y del éter de su espíritu; él inmorta- 
lizará nuestra sustancia, reproduciéndola en 
otros seres, en la infinita cadena de la especie 
humana. 

Y aun cuando todo eso no hubiese tenido rea- 
lidad positiva; aun cuando la crueldad de la 
suerte hubiese decidido separarnos de su lado al 
darle la existencia, adoraríamos su recuerdo por- 
que en él se encarna el símbolo de nuestra^o- 
tencia generadora; porque es una representación 
tangible de que el germen de vida no se aniquiló 
en nuestro seno; porque, pensando en él, senti- 
mos vibrar en nuestro pecho el misterio de la 
creación. 

Véase cómo las dos formas de amor que repu- 
tábamos más nobles y desinteresadas aparecen, 
después de analizarlas detenidamente, como una 
perfecta expresión del impulso egoísta. 

Líbreme Dios de condenar esta exteriorización 
natural del sentimiento; no es este mi propósito. 
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La acato y la venero como una de las más santas 
manifestaciones de la pureza del alma; pero afir- 
rao y proclamo con la fuerza de convicción que 
debemos á las verdades innegables que el fun- 
damento en que descansa es el egoísmo más re- 
finado. 

Y ese lazo de unión y de cariíío pierde su fuerza 
á medida que los vínculos del parenlesco se de- 
bilitan en los individuos que forman las últimas 
ramas del lirbol de una familia. Según se pierde 
en ellos la pureza de nuestra sangre por la acción 
de nuevos cruces, asi se desvanece el calor del 
afecto que les profesamos; y el pariente lejano 
apenas llega á merecernos el testimonio de una 
mezquina muestra de consideración que le dis- 
tinga del resto do nuestros semejantes. No es, 
pues, en la Idea de familia donde podemos des- 
cubrir el manantial del senümicnto altruista. 
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f 

La amistad 



Hemos de salir del estrecho círculo de la tribu 
para que el sentimiento recobre su viveza; hemos 
de libertarnos del poder del parentesco para sen- 
tir el generoso impulso que nos induce á amar á 
la gran familia humana. 

Y en esta esfera sentimos lambió n predileccio- 
nes; no queremos á todo el mundo por igual; el 
afecto se personaliza en los seres que considera- 
mos como amigos. Veamos, pues, cuál es el ca- 
rácter fundamental de los que reciben este nom- 
bre, y procuremos descubrir el motivo que nos 
induce á quererles. 

EL que elegimos por tal, no es, por lo común, 
el mis bueno é inteligente entre los individuos 
que nos rodean^ sino el que nos atrae de una ma- 
nera particular por el secreto de una corriente 
irresistible. Le tenemos por amigo por efecto de 
un proceso inconsciente de nuestro yo intimo, en 
el cual nuestra voluntad no ejerce en absoluto 
ninguna acción. Ho nos fijamos ni en sus cuali- 
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dades, ni en sos defectos, sino en la acción pura 
y simple de la simpatía. De donde resulta que no 
ío escogemos^ sino que nos le impone la realidad, 
Y ¿á qii¿ obedece esta simpatía? Esforcé mosn os en 
investigarlo* 

El amií^^o no es nunca un ser semejante á nos- 
otros, ni en sus ideas y sentimientos, ni en su 
carácter ó en su manera de proceder. No se nos 
semeja en ninguna de sus condiciones esenciales; 
es un ser en absoUUo disLinto de nosotros. Deje- 
mos á un lado, para resolver de una manera clara 
esta cuestión, la amistad que se funda tan sólo en 
la unidad de gustos é inclinaciones de Índole frl- 
Yola y pasajera; ja sabemos que en esle caso con- 
creto, el hombre, sobre todo en su mocedad, 
busca la compañía de otros jóvenes que gusten de 
los mismos pasatiempos y díversioufis que éi an- 
sia- Pero en esío no puede fundarse ningún lazo 
de amor y simpatía de carácter serio; estEPafcc- 
ción merece cuando más el nombre de camarade- 
ría, mas nunca el de amistad- 
Al variar de gustos y aficiones, cambia también 
el hombre de compañeros, y busca su expansión 
en otros individuos más afines á sus nuevas in- 
clinaciones; y así va el jovenzuelo saltamJode 
circulo en círcnlo y de gnipo en grupo, como una 
mariposa de flor en flor. Pero Ja amistad verda- 
dera tiene fundamentos más hondos. 

Observad atentamente al joven, tan rico en 
amigos como pobre en experiencia, y veréis que 
se junta siempre con el que representa el polo 
opuesto de su manera de ser. El expansivo se une 
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al reservado; junto al avaro veréis al dadivoso; el 
que siente la grandeza del ideaL fraterniza con el 
que no tiene más aspiración que el poiilivismo 
terrestre; el bueno, busca la compañía ílel que 
tiene insUntos de perversión, siquiera estén do- 
minados por los efectos de una educación salva- 
dora; y el casto, va comúnmente del brazo con el 
incorregible pecador. Es decir, que siempre ob- 
servaréis que lo que le füUa al uno le sobra al 
otro; en vicios y en virtudes se completan mutua- 
mente para formar una síntesis en que lo bueno y 
lo malo se revelan en su conjunto y en sus parti- 
cularidades. 

Lo más notable del caso, lo que en verdad sor- 
prende si se considera esta cuc^^tión tan sóío de 
una manera superficial, es que cada ano cree te^ 
ner en su amigo el espejo de si mismo, y eiti se* 
guro de que ba dado eite nombre á un ser (^uq 
reúne sus propias condiciones. 



¿A qué se debe este fenómeno? Para expllcSr- 
noslo bemos de recordar un principio aplicable i 
la casi totalidad del género bumano. La inmensa 
miyorla de los bomhres cree poseer aqueLo que 
precisamente les falta, y se figuran eUar despro* 
Tisloa dd lo que de un modo singular les cajacte- 
riza. Poroso babla siempre de Qrmeza el incons- 
tadle, de bonrailez el mulvado, de bondad el per- 
verso » do valor el cobarde, de salud el Cfífermo. 
Quien posee una cualidad, jamás la nombra; te- 
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nieitdo eslo presente, podremos fácilmente iniro- 
ducimos en el modo de ser moral de un incUyi- 
duo, con sdto tener en cuenta los vicios y virtu- 
des que pregona. 

No hay nadie que se conozca á si mismo, como 
no se sujete al análisis reflexivo y profundo ilf 
una critica severa* Únicamente asi podrá llegará 
descubrir, mediante una labor penosa y sostenida, 
las cualidades que le adornan y los defectos que 
le afean; de lo contrario vivirá siempre en una ce- 
güera absoluta. Por eso cada cual ve en su propia 
persona una expresión sintética de una realidad 
fundada en la ilusión que le forja su deseo; por 
eso ve en su amigo una exacta imagen de si mis- 
mo, porque es absolutamente todo lo contrario. 
Esta es la causa de su afecto; este es el motivo de 
su unión. 

Vemos resplandecer en nuestro amigo los atri- 
butos que no poseemos, y por eso nos atrae, de 
una manera inconsciente- Vemos manifestarse en 
él los defectos que no tenemos y por eso los dis- 
culpamos, porgue no bemos de sufrirlos. De esta 
manera el polo sur se une al polo norte en la li- 
nea ideal del ecuador del sentimiento; la co- 
rriente positiva se une á la negativa para engen- 
drar la sacra llama de la amistad; el oxigeno se 
une al hidrógeno para producir el liquido ele- 
mento que ha de bendecir y eternizar la santa 
conjunción de los seres* 
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Vese, pues, bien claramente que no son las cua- 
lidades de nuestro prójimo las que nos inducen á 
desear su compañía, sino la visión de los atribu- 
tos que nos faltan, que en él vimos brillar; esto 
es, el afán de adquirir lo que no poseemos, el de- 
seo inconsciente de completar nuestra personali- 
dad con aquello de que carecemos. Deseo egoísta: 
he ahi el único nombre que debemos darle. Esto 
es lo que nos mueve á quererle tener constante- 
mente á nuestro lado; porque cuando él se aleja, 
perdemos lo que ya considerábamos nuestro; lo 
que ya creíamos poseer, ilusionados por una falsa 
idea. Y al sentirnos solos, nos sentimos también 
incompletos y desamparados. 

Obsérvese bien que nos hemos movido en el es- 
tudio de la amistad, en su aspecto más puro, esto 
es, en cuanto se funda únicamente en la atracción 
simple de los seres, sin causa alguna de orden in- 
teresado que la motive; porque si la estudiara 
mes en los casos en que es debida á favores ó- 
protecciones recibidos, entonces ya se verla cla- 
ramente su fondo egoist^. El que quiere á otro 
por los beneficios que le ha dispensado, no hace 
más que cumplir con el deber de la i^atitud, mas 
no con la ley de la amistad. Le quiere por lo que 
de él ha obtenido y por lo que espera obtener, 
aunque no se haya parado á considerar este fun- 
damento de su cariño. No insistamos, pues, en 
este punto, porque está de sobra demostrado 
con sólo enunciarlo. 

Queda, según se ve, fuera de duda que la ley 
de atracción que nos impulsa á sentir la idea de 
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amistad, se fanda tan sólo en el deseo de procU"^ 
rar nuestra progresiva evolucióo moral, por me- 
dio de un complemento externo. 

♦ ♦* 

Pero el tiempo apaga la sed de perfección f 
desvanece las ilusiones de la jQventud; be 3IÜ 
porqué el viejo no tiene amigos. Ni los desea, ni 
los necesita; por eso no los busca. 

Como se borran de su horizonte los ideales v 
las aspiraciones, asi se borran hs amistades fa< 
bricadas en los albores de su vida. 

Cuando el hombre llega al término de su pere- 
grinaje, la ficción de la eKiálencia se desvanece 
ante el presagio de una próxima realidad aterra^ 
dora; las fuerzas le abandonan, y permanece indi- 
ferente á todo. Los sucesos se desarrollan ante su 
espíritu en brazos de una interminable rnonoto* 
nía; los dias no se suceden; se reproducen con una 
absoluta igualdad. Los años se desarrollan en el 
término de una hora, y siguiendo en esta pen^ 
diente del abismo, llega un instante en que no al- 
canza á dar:^ cuenta de si ha vivido un siglo ó un 
momento. Los árboles no florecen ya como en su 
tiempo; las flores no despiden su delicado aroma; 
la humanidad se ha pervertido; el amor ya do 
existe; todo envejece y se derrumba al desmoro- 
narse y consumirse su existencia. 

{Bendita sea la juventud, si árncamenle en ella 
palpita el germen de la vida! j Que la vejez se 
«parte perpetuamente de nosotros, si ha de ex- 
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tinguir la llama del deseo* La eterna juventud 6 
el eLerno reposo es lo que ansiar debemos; mas no 
la descarnada realidad de un horrible desengaño- 
Guando muere la ilusión, deberla morir también 
el-indiviíno. No es posible vivir, cuando la vida 
es la muerte; es preciso soriar eternamente. So- 
ñar que se vive< Aspirar al Ideal, aunque no pue- 
da alcanzarse nunca. Y si algún día, por la ley 
del destino, envejece la carne, que nuestra alma 
conserve al menos el fuego de sus primeros días, 
remozada por la lucha incesante de una vida fe- 
bril y vertiginosa, ansiando siempre el más allá; 
lo imponible, lo absoluto. 
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CAPÍTULO Vil 
£1 amor 



Penetremos en otra esfera gemela de la que 
hasta hace poco hemos explorado: la esfera del 
amor; y admiremos el espléndido panorama que 
en ella se descubre. Veamos en qué se funda esta 
energía que inmortaliza la expresión externa de 
la realidad. 

El amor es el senlimienlo de atracción que in- 
duce á los seres de distinto sexo á realizar su 
unión moral y materiah Se ofrece de una ma- 
nera distinta en cada caso particular, mas nos- 
otros lo estudiaremos tan sólo en aquella forma 
que sintetiza todos las matices en que puede pre- 
sentarse. 

No en la abstracción del idealismo puro, que 
représenla un imposible en la realidad deja vida; 
ni en la abyección de un materialismo repug- 
nante, que coloca al hombre al ni\rel de los brur- 
los, sino en aquel justo medio en que un alma 
pura y elevada desarrolla todas las energías que 
le inspira su naturaleza física, v todas las aspi- 
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rafiOTins qtic Iq despierta su esencia espiritíial 
Y en csle punto hemos da ver rüprodueido^ 
todos loscnrociecesde ta unión da ios amigosea 
la hmúw díí los amantes, bien que comploíaila 
por la alrncción mutua de los sexos. Hcmoi de 
ver ol di^lnt Uí^éndo^e al fuerte; el constante al 
volijlile; el ser de unn raza al de la raza o puebla; 
el a Ton uñado al mi se ral te; el docto ai ignorante; 
el piadoso al desrrcldo; la hembra varonil al ma- 
cho afeminado. Dj esta mniiera observaríamos 
cómo el proceso del arnor no ea mó5 que la fun- 
dón JnsUntiva del destro que induce ¿ I03 seres á 
completarse. 



Los ejemplos de que hemos de valemos para 
demostrar nuestro aserto no tendrian un valor 
positivo ú los socáramos del seno de la masa 
ignorada, porque cabria la sospecha de que fue- 
ran un simple produelo de nuestra fantasía, Pero 
las trajedias del amor que se desarrollaron en el 
curio de los siglos, se inmortalizan en los tipos 
creados por los poetas: de esta manera perduran 
y se transmiten á las i^^enc ración es del porvenir* 
busquemo?, pues, en ellas la materia de nuestra 
investigación^ ya que los personajes que las ex- 
tertoHzan, reproducen la realidad de la vida á 
través del esfuerzo arlistico* Sígame permitido, 
pues, realizar una breve excursión analHica por 
$1 campo de las grand(?s pasiones que la historia 
lia esculpido y los genios han consagrado. Rb*^ 
moQtémouos i la úpoc^i más aniigua. 
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Elena, la famosa beldad de la Grecia prehistó- 
rica, olvidó á Menelao, en quien se miraban el 
valor y la nobleza, para caer en brazos de Páris, 
coya belleza física compararon los poetas á la de 
los dioses, poro cuya valentía y virilidad no co- 
rrían parejas con su hermosura. En la epopeya 
homérica vemos á sus hermanos decirle en más 
de una ocasión, que su único ideal era perfumar 
su cuerpo y adornar su cabellera para seducir á 
las mujeres. La divina Elena, educada en el seno 
de las expansiones alléticas y de los impulsos 
guerreros, poseída ella misma de varonil entere- 
za, originó la horrenda hecatombe de Troya por 
su amor hacia un hombre afeminado. Véase, pues, 
en este caso comprobada la atracción de los prin- 
cipios opuestos. 

Estudiemos ahora algunos de los tipos creados 
por Shakespeare al calor de la leyenda. 

Ofelia, imagen de la constancia y del candor, 
cifra su aspiración en el principe Hamlet, cuyo 
amor es tan débil, que se desvanece ante el pro- 
pósito de realizar una acción, más vengativa que 
justiciera^ contra unos seres que, aun siendo 
reos, habrían seguramente encontrado en su pro- 
pia conciencia el castigo de un amor incestuoso 
y de un crimen horrendo. Hamlet impide que se 
desarrolle el curso natural de la justicia absolu- 
ta, interviniendo como juez en él proceso de un 
hecho nefando, y por eso abandona á Ofelia, aun 
queriéndola, mientras ella se hace superior á las » 
pasiones humanas, aniquilándose en las tinieblas 
de la locura y del suicidio. Y continúa aman* 
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dolé, aun viendo en su persona e\ asesino de su 
padre. 

La inocente Julieta, heredera délos Capuletos» 
se enamora de Romeo, el hijo de los Mónteseos. 
Es decir; los vastagos de dos familias cuyo odio 
y rivalidad ensangrientan á diario las calles de 
Verona, tienden á realizar sa unión en la üama 
del amor. El alma de Julieta exhala el aroma 
virginal de la primera y única pasión cíe la exis- 
tencia. Romeo, en cambio, estaba, hasta el ins- 
tante de tía aparición de Julieta en el ambiente de 
su vida, loco de amor por otra mujer. La nueva 
pasión desvanece el fuego de la antigua, y Romeo 
se nos ofrece como el símbolo do la inconstancia 
y volubilidad, mientras Julieta brilla como la 
imagen de la firmeza. Y el perfume del amor 
aparece una vez más uniendo los principios 
opuestos. 

La veneciana Desdómona, la beldad europea 
de alabastrino cutis y cabellera de oro; la donce- 
lla temerosa que apenas ha visto otro aire y otro 
sol que el de su ciudad nativa, ni conoce otro 
poder ni otras leyes que lasque emanan de la vo- 
luntad paterna, se apasiona por Oteüo^ el de la 
tez bronceada y cabellos de éhano^el guerrero que 
ha luchado con los hombres y con las fieras, con 
el mar embravecido y con la atmósfera tempes- 
tuosa, el que ha penetrado en la espesura de tas 
selvas vírgenes, el que ha recorrido las arideces 
de los desiertos tropicales. Y huye de la casa sa-^ 
lariega para fundar aquella unión sublime en que 
se hermanan el espíritu ario y el africano, taino- 



y Google 



EGOÍSMO Y ALTRUISMO 67 

cencía y la suspicacia, la juventud y la madurez, 
el amor y los celos. 

Examinemos algunos de los personajes que 
palpitan en las obras fundamentales de Goethe. 
Hermann, el burgués acomodado, exacto proto- 
tipo del heredero de una familia alemana de vida 
regalona y sedentaria, se siente emocionado ante 
la visión de Dorotea, que arrastra su miseria y 
desconsuelo por los caminos públicos, en el seno 
de una caravana de desterrados; y su imagen le 
despierta la idea de amor. Es decir, le despierta 
el deseo de vagar por el mundo en pos de lo des- 
conocido y al amparo de la suerte para librarse 
de una vida letárgica desarrollada en los muros 
de una ciudad pequeña, á la que viene condenado 
por el imperio de la herencia y el poder de la fa- 
milia. Y este deseo se cristaliza en Dorotea, la 
adorable y desgraciada criatura que lo encarna 
en acción. 

Veamos lo que pasa en el poema Fausto. Mar- 
garita, emblema de la ignorancia candorosa, es* 
pejo de la fe, é imagen de la belleza y juventud, 
siente el fuego de amor por Fausto, el hombre 
de ciencia escéptico y derrotado, el riejo con- 
vertido en joven por la magia (le un d«seo; el 
descreído que busca en la esfera de la ilusión del 
mundo, la verdad que pudo encontrar en la esen- 
cia de su espíritu. Fausto y Margarita se nos 
ofrecen como los símbolos de dos seres diame- 
tralmente antagónicos. Y en el misterio de su 
unión se vislumbra la fuerza redentora que ha de 
salvar á un alma ya casi sumergida en el abismo. 
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Prosigamos nuestra investigación en otras es- 
feras. Francesca, la esposa de un ser contrahecho 
y repugnante, despierta de su sueño á la vista da 
Paoio, en quien se juntan la donosura y gallara- 
día, es decir, en el ser que representa abáoluta- 
menle todo lo contrario del que le dieron por 
esposo y señor. La majestad de su amor perdura 
¿ través de los siglos. Traspasa los umbrales de 
la vida para eternizarse en el campo de la muer- 
te; y el espíritu católico del gran poeta italiano 
contempla, en el Infierno, la fantástica aparición 
de los dos amantes, perpetuamente unidos por los 
lazos de una pasión inextinguible. 

Tristán, modelo de caballeros, encarnación del 
valor é imagen de la amistad, en la que profesa 
al rey Marke, su próximo pariente y soberano, 
enciende el sacro fuego en la nebulosa Isolda, la 
antigua prometida de Moroldo, la actual esposa 
del rey Marke, la futura amante de Tristán. En 
él se refleja la claridad del sol, el deseo de vivir, 
el afán del combate y de la victoria; en Isolda las 
sombras de una noche en cuyo seno no brilla el 
ilusorio astro que difunde el calor y la luz por 
el reino de la materia. Tristán es la inconsciencia 
de la vida terrestre, Isolda la consciencia de la 
Muerte. Y aquella sublime figura en quien se en- 
carnan el eterno femenino y la fatalidad inevita- 
ble, inspira al héroe la llama de un amor tan 
grande, que traspasa la esfera mezquina del indi- 
viduo, para inflamar la esencia del Cosmos. La 
Jama que consume la energía del hombre para 
poner en combustión la inmensidad de lo creado; 
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qae funde al individuo con el Todo para engen- 
drar una unidad suprema; que une al crepúsculo 
y al ocaso terrestre en el seno, de la Noche abso- 
luta. Tristán es el Dia; Isolda es la fleche, y la 
Noche es la Muerte. En sus tinieblas ha de rea II- 
lizarse la fusión completa de dos seres opuestos é 
imperfectos. 

* * 

Y estos ejemplos se reproducirían en cuantos ca- 
sos particulares analizáramos; siempre veríamos 
resplandecer la ley de atracción, en las corrien- 
tes afectuosas de sentido contrario. Al igual que 
se atraen las electricidades de distinto polo y se 
rechazan las de polo idéntico, se atraen y recha- 
zan los seres. No puede ser el complemento nues- 
tro el sujeto que posea nuestras mismas cualida- 
des. El deseo de amor es un afán de perfección; 
y la perfección no puede lograrse sino adquirien- 
do lo que nos falta. Como desea un sexo unirse 
al otro para formar la dualidad andrógina que 
elabora el sacro símbolo en el cual radica la po- 
tencia creadora» asi desea un alma unirse al alma 
opuesta para formar el ser perfecto, que jamás 
puede encontrarse en el individuo aislado. El 
impulso orgánico y el deseo espiritual juntan las 
almas y los cuerpos en una ideal unión en la que 
el hombre se siente superior á las criaturas y al 
Universo. En ella vibra la esencia de la fuerza y 
la forma de la materia; la ilusión de la carne y la 
realidad del espíritu; en ella se relleja el misterio 
de la inmortalidad en cuyo seno se igualan la 

__ " Digitizedby VjjOOQIC 



TO , )QSÚ AKTlGtt 

energía perecedera de los hombres y la potencia 
eterna de los dioses. 

Y, asi, vemos en la imagen de la mujer amada 
la perfección de nuestro cuerpo y la salvación de 
nuestro espíritu. No es tan sólo la ninfa setluc- 
tora en cuyos brazos hemos de apaciguar el vol- 
cánico calor de nuestra sangre; no es tan sólo ta 
mágica deesa en cuyos ojos hemos de ver refle- 
jado el cielo de una dicha sobrehumana. Es más 
que esto. En su seno se revela el arcano del ser 
y del no ser, del día y de la noche, de la ac- 
ción y de la inercia; en su atmósfera se disipa 
la dualidad funesta que nos empequeñece, para 
engendrarse el símbolo de la unidad ideal que nos 
redime. La predilecta hija de Venus; ta venerada 
criatura de divino rostro y áurea cabellera, se nos 
ofrece como la única antorcha resplandeciente 
en la luctuosa obscuridad de la Creación; como 
la estrella polar en la diamantina bóveda celeste; 
etérea; misteriosa; guiándonos al norte de núes* 
tra vida en el desierto de la tierra, como gula al 
navegante á puerto en la inmensidad del mar. 
Subyuga nuestra vista con los nja tices de su luz; 
Tidormece nuestro espíritu en los vapores de un 
ensueño en cuya realidad se desvanece la ficción 
del mundo; satura nuestro ambiente con el per- 
fume de su emanación; aniquila en nuestra mente 
la conciencia de la propia personalidad, para ha- 
cerla revivir en el secreto de su esencia, donde 
se hermanan la claridad cenital y las sombras 
del crepúsculo; y disipa en nuestra alma el fuego 
del deseo, para hacerla sentir la delicia suprema 
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de la fusidn cíe los seres; para liacería gozar et 
éxtíisjs de Ja muerte en brazos de la Noche abso- 
luta. 

El sentimiento de amor es, pues, la encarna- 
cidn del egoísmo; proelamímosto sin miedo. La 
realidad es patente, y los ojos no pueden perma- 
necer cerrados d la Uiz. Aceptemos al egoísmo 
como la ftnica fuente de donde brotan las aguas 
que inmortalizan la vida^ y prosigamos nueslro 
camino, venerando siempre á la verdad, sea cual 
fuere la forma en que se nos ofrezca. 
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CAPÍTULO VIII 



tíviles de la acción humana 



I 



No he de enlretenerme en demostpar cuál pü el 
mdvil pii;ieipal qiie gula al comercianie, al in- 
deAtrial, al operario, y á toJo ei que lia da hu3- 
car los meJios í!e suUsiílencia en el dinnmisino 
de la economía social porque es de sobi'a cono- 
cido. Eá coDocido y no es crili cable, porque dt^be 
aceplorse como un hecbo nalaral y ju<to el que 
el individuo procure obtener de su traliajOi í^ea 
del orden que fuere^ el mayor rendimiento posi* 
blii, ileniro de los limites de lo equitativo, Dejai é, 
pties, aun lado ese aspeólo de la acción liumaua 
porque con sóto enunciarlo ya está calilkado. 
Pero, aparte de esas manifestar: ion es de la acüYi- 
dad del liombre, hay, en la esfera social* oirás 
mucliüs que se nos íjfj'ecen con la apariencia del 
flllruismo, siendo, en el fomlo, lan e^obtascomo 
las demás, aunque de un cardcler niús elevado, 
y éstas son las que van á ocuparme en este íns- 
laole. Entre ellas se encuentran el sentimiento 
de pairia, el amor á la gloria por la gloria mi^ma» 
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sin aspirar á resultado alg^ano positivo, el ansia 
de saber y el afán de laborar en el terreno de la 
investigación científica, y, íinalmente, aquella 
fuerza irresistible que impulsa ^ artista á exte* 
río rizar sus creaciones. Examinémoslas, pues, 
atentamente, para ver si es cierta la afirmación 
que hornos sentado. 



Estudiemos el sentímienLo de patria. El amor 
á la nación que nos vio nacer se funda en una 
idea de guerra: guerra material, económica, In- 
das tríal, artistica, pero guerra al fin, sea cual 
fuere la forma que adopte. Se basa en el propó- 
sito de hacer preponderar nuestra nacionalidad 
por encima de todas las demás; es decir, es uno 
de los ejemplos más incontrovertibles del princi- 
pio de lucha que hemos observado gobernando 
el desarrollo de las especies, pero aplicado á uo 
conjunto de tribus que viren en una misma 
región. 

No me propongo en este instante censurarlo 
ni discutirlo; deseo tan sólo clasificarlo* Y, en 
este punto, creo qne no pueden existir vacilacio- 
nes de ningán género: la idea de patria responde 
d una de las formas más simples del egoísmo 
eoleclivo. 

Ha sido una necesidad histórica, y lo será lo- 
davía por mucho tiempo. Gracias á ella han flo- 
recido las grandes civilizaciones con cuyo re- 
cuerdo nos nutrimos. A través de los siglos 
resucita el espíritu de los pueblos muertos; y en 
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nuestra propia sociedad remos palpitar la aseaci¿i 
de la cultura helanica, cuyo ideal se cifraba en 
alcao2iir el desarrollo integral del alma y del 
cuerpo* Es iiirie^^able, pues, que el amor á la 
patria \m sido uno do los factores determinantes 
del progreso de la especie. Sin embargo, es un 
<eíiÍimÍGnío que no tendrá razón de ser cuando 
!a confusión de razas, que debe irse realizando á 
favor del (lempo y á impulso de la vida moderna, 
haga desaparecer en lo posible los caracteres que 
especialmente distingutm á los habitantes de las 
difersas zonas geográficss. 

La colectividad htiíuana tiende á fundirse eu 
un sojo cuerpo» Los elementos constilutiros de 
los pueblos futuros serán dos grandes unidades: 
el hombre y la sociedad; Ion organismos inter- 
medios desaparecerán ante la majestad de estos 
dos símbolos. Aun en la actualidad podemos ob- 
servar ya de una manera clara que la nocióD de 
l>atrja per ííc. sin ir acompañada de un ideal de 
justicia ó de progreso, no despierta entusiasmo 
alguno en ningún espíritu mediadamente culti- 
vado* 

Las nacionalidades no deben intentar acción 
alguna sobre el resto del mundo, como no lleven 
en el núcleo de la célula de su vida un germen 
impulsor (le la expansión progresiva, cuya ener- 
gía sea tan grande que pueda rebasar su propia 
esfera para trascender á la gran colectividad hu- 
mana. Claro está que, aun en este caso, perse- 
guirán uu ideal egoista, pero su carácter será 
mucbo más noble y generoso. Con él se sustituirá 
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el amor á la transitoria patria que dos Inopanoa 
las leyes de la historia, por el culto d la nacióQ 
sin limites qae se extiende de uno á otro ex- 
tremo de la esfera terrestre: la patria universal. 
Pero dejemos esta cuestión porque tan sólo nos 
proponíamos cnliQcar esta forma del sentimieMo 
humano, y no es menester diímoílración alguna 
para afirmar que entra de lleno en ba expresio* 
nes que se sintetizan en la idea de lucha* Pío>iga- 
mos nuestro viaje y descubriremos olra multitud 
de manifestaciones que obedecen del mi¿ma modo 
á la ley que preside el curso de todo lo que acá* 
bamos de describir. 

El amor á la gloria se ftinda en el deseo do 
sentirse aclamado y ennoblecido por sus conlera- 
poráneos y por las generaciones venideras; en el 
afán de conquistar la inmortalidad en el mundo 
de la materia; esto es, en hacer perdurar la pro- 
pia personalidad, á pesar de la acción demole- 
dora del tiempo. 

No hay ningún personaje eminente, cualquiera 
que sea el campo en donde hubiese sobresalido, 
que haya ni siquiera intentado ocultar su nombre 
á la historia. El que no ha podido triunfar en el 
seno de la sociedad en que vive, ha encontrado 
un lenitivo á su tristeza imaginándose que habla 
de lograrlo en el curso de las edades del por- 
venir; y en esta aura de glorificación futura se 
han desvanecido las amarguras de un presente 
lleno de desdichas y sinsabores. 
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El amor á la Ciencia obedece á la necesidad de 
satisfacer el deseo de saber. Ko es el respeto y 
veneración que á ella le debemos lo que nos 
obliga á actuar, sino el afán de llenar el vacio 
gne sentimos en lo más hondo de nuestro espi- 
ritu. Es el producto inmediato del sentimiento 
de impotencia que se nos despierta ante la in- 
mensidad de lo desconocido, á cuyo impulso se 
aviva el deseo de penetrar su esencia. Aun el 
hombre más ajeno al utilitarismo industrial que 
con frecuencia subsigue al descubrimiento cien- 
tlQco, no ama á la Ciencia por lo que es en si 
misma, sino porque en sus misterios adivina el 
bálsamo consolador de un ansia que le aniquila. 
En su alma está el anhelo; en su ego intimo ha 
de buscar el germen que motiva su actividad, 
aun cuando más tarde ofrezca á sus hermanos el 
fruto de su trabajo. La causa primaria es, pues, 
en todos los casos un impulso de perfección indi- 
vidual. Y lo mismo acontece en la esfera de la 
labor artística. 

El amor al Arte es la expresión del deseo que 
nos mueve á admirar las manifestaciones de la 
Belleza. La percepción directa del maravilloso 
espectáculo de la Naturaleza en acción lo satis- 
face unas veces, y nuestra sed se calma ante la 
grandiosidad de su conjunto harmónico. Pero á 
menudo buscamos nuevos horizontes en los que 
66 proyecte la imagen del mundo cósmico y social 
al calor de la potencia creadora del artista, porque 
nuestra impotencia ó nuestra pereza nos obligan 
á pedirle á la labor externa lo que debir^i >xt 
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resultado de la propia. Cerramos los ojos y ve- 
mos con la vista ajena; perdemos nuestra voiun- 
lad y actuamos bajo el imperio de la obra artís- 
tica que nos domina. 

La visión panorámica del mundo; la inmensi- 
dad de la bóveda celeste, en cuyas regiones ex- 
ploradas nuestros ojos perciben mares de luz y 
de eoergia^ y en cuyo imperio oculto adivinamos 
el símbolo del Infinito, á través de los reinos de 
esplendor y de tinieblas que en él se suceden; la 
música de la Naturaleza, cuyos temas melódicos 
exhalan de consuno los mares y los vientos, tas 
flsreras y el éter interplanetario, para fundirse en 
la majestuosa harmonía que entona el conjunto 
de la Creación; las tragedias sociales que se des- 
arrollan en el seno de las colectividades huma- 
nas, por el antagonismo constante de tas conve- 
niencias y de los sentimientos individuales; los 
problemas pavorosos que se plantean en el inte* 
rior de nuestra propia conciencia, desde el ins- 
tante en que pretendemos descubrir cuál debe 
ser nuestra misión en el mundo, cuál fué nuestro 
pasado^ y en dómle está nuestro porvenir, no 
alcanzan^ en algunos momentos de nuestra vida, 
á disipar lajetárgica atmósfera de nuesíro espí- 
ritu, y, abdicando de la personalidad, renun- 
ciando á la independencia* le pedimos al ilumi- 
nado por la inspiración que nos digan cómo 
concibe el mundo al tami?; de su sentimiento; 
cómo ve la realiíJad por el intermedio de sus 
sentidos; cómo siente el alma de la música en la 
recóndita trama de su corazón: cómo jníga los 
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problemas sociales á )a luz de su crítica; y su 
obra cautiva nuestra inteligencia y subyuga nues- 
tra Toluntad, como si estuviéramos condenados 
á pensar con un cerebro ajeno; como si el ser 
Ubre y consciente hubiera de hacer vibrar las 
cuerdas de su sentimiento al impulso de las 
ondas sonoras emanadas de otro espiritu que uo 
sea el suyo; como si nuestra conciencia, único 
perceptor y juez de la realidad que nos rodea, 
necesitara extrañas influencias para comunicarse 
con el Universo y con el Creador 

El hombre no debe conceder á la obra artís- 
tica más vator que el que se desprende del es- 
fuerzo realizado por un semejante suyo para 
observar el mundo externo ó intemOj en cual- 
quiera de sus aspectos, y transmitir luego aquella 
visión á sus hermanos. Ha de sujetarla á la ac- 
ción de la critica y aceptarla tan sólo en cuanto 
simpatice con su manera de sentir, ó en cuanto 
le ínTunda nuevas fuerzas para descubrir más 
anchurosos horizontes. Perc^oiunca debe abdicar 
su personalidad en el seno de otra; nunca debe 
consentir que se desvanezca la potencia creadora 
que germina en el alma de todo individuo, en las 
gasas de la ficción construida porotro ser, así se 
lo imagine con los atributos de un semidiós. 

Únicamente es cierto aquello que él percibe; 
únicamente es justo aquello que é\ santifica; tan 
sólo en su conciencia adquieren realidad las ilu- 
sorias formas del sueno de nuestra existencia. 
Obrando de esta suerte, adquirirá un puesto 
digno y merecido en el reino de los seres libres, 
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y elcvard sa espíritu á un grada superior al do 
los drboles y al da los bratos- Asi sustituirá el 
egoísmo mozquíiio que le Induce á satisracer su 
setl orLisUca eu las crcaciouüs de sus hct^manos, 
porei santo egoi¿mo que lo lleva á gozarle e o 
5E)£ propias ideas y sen li míenlos. Y cuando ad* 
mire las producidas por otros seres, lo hará para 
exponsionar sa espíritu en los espacios que las 
iniciativas externas hayan descubierto; para no 
consumirse en la esfera de su propia actividad, 
que á la larga tiahria de conducirte al agotamiento 
y á la inercia, peio conservando siempre el fuego 
de su energía individual, que ha de mantenerle 
perpetuamente diferenciado de sus semejantes. 
Sigamos egoístas, ya que es forzoso serlo dentro 
de la imperfección en que vivimos, pero no olvi- 
demos nunca que la fuerza que ha de redimirnos 
oo está en la pasividad, sino en la acción, 
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El aentlmfento religioso 




Vamos ahora i movemos en otra esfera en la 
qne parece no domioar el senümíeuto egolstat 
én la esfera religiosa. De^de luego he de mani- 
festar que no pienso ocuparme en aquellas ex- 
presionea de esta idea, que se observaban en aU 
ganos pueblos anljguoSj fundadas lan sólo en el 
de^eo de aplacar la cólera de los dioses, 6 en el 
afán de atraerse su amislad ó benevolencia para 
que les fueran propicios, porque en ellas se des- 
cubre^ á poco que se rt^ílexione, el impulso egoís* 
la gobernando su esencia y su exteriorizacíón* 
Voy á Ajarme en la concepción elevada del ideal 
religioso; en aquella aspiración que induce al 
hombre á desear, como único premio de sus 
acciones en e! mundo, el goce de las delicias 
eternas^ 
Analicemos, pnes, brevemenle, los diferentes 
pecios con que se nos presenta este seati- 
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miento en la realidad de la vida* Veamos cómo 
se manifiesta en las principales religiones que 
impar» en La humanidad. 






El budhista considera loiio el conjunto de 
existencias materiales por qae ha de pasarj antes 
de llegar al estado de perfeccidn, como una larga 
serie de jornadas vividas en las sombras del cau- 
tiverio» En lo que constituye el mundo objetivo 
ve una ilusión fascinadora, de cuyas gasas ha de 
lihertarüe. 

La materia es hija del deseo, y su tendencia 
es obedecer á las leyes de la generación, per- 
petuando los atribuios del que le diera el ser: 
eternizando el deseo que la engendró. Por eso la 
considera como un enemigo de su espíritu, 
Mientras la una tiende á esclavizarlo, el otro 
tiende á redimirse; su fin es contrario y sus re- 
laciones deben ser de constante lucha. Y siguien- 
do estas creencias aspira ú disipar, por el esfuerzo 
de su voluntad, ese velo maldito que le impide 
su purilicación y engrandecimiento. 

En ese combate consume una y mil existen- 
cias anhelando siempre la victoria; sucumbe 
unas veces y triunfa otras; y espera, como pre- 
mio final de esa lid gigantesca, el aniquilamiento 
del reino de Maya en el aura del Nirvana. Lucha, 
pues, para destruir la vida ilusoria y alcanzar la 
positiva; lucha para perfeccionarse, para dejar de 
sufrir^ en el imperio de la Paz absoluta* Y asi se 
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desarrolla su paso por la vida objetiva en brazos 
d« un deseo sublime, pero cuya llama ee produce 
en la hoguera del egoísmo. Y ese mismo ideal 
resplandece en la esencia de todos los sentimíen* 
tos religiosos. 

El judio, creyente en el dogma de la resurrec- 
ción^ sabe que ha de llegar no día en que será 
llamado á juicio; sabe que ha de venir un ins- 
tante en que sus acciones se ponderen en la ba- 
lanza de la justicia, y que^ según sean ellas, asi 
será el lagar que le designen para morada eter- 
na. Ve el fuego de la Gehanna ardiendo sempi- 
ternamente en espera de los condenados; y adi- 
vina las selvas del Paraíso perpetuamente inun- 
dadas de luz y de alegría. Recuerda que^ en un 
dia ne Tasto, se horró para siempre de la Tierra el 
sendero que conducía al Vergel encanlado donde 
viTia en paz y ventura la bíblica pareja. Con los 
ojos del cuerpo nunca podrá encontrarlo, pero 
espera descubrirlo con los del alma, en el trance 
de la muerte, si sujeta la acción de su vida á lo8 
principios que le imponen sus libros santos. 
Yj asi, adapta su vida y sus costumbres, sus 
ideales y aspiraciones, á los dictados de una Ley 
que le permita alcanzar en la hora suprema la 
dicha completa. El miedo al castigo y la espe- 
ranza del premio son, pues, los faros de so vida; 
en ellos funda su ideal de perfección. 

El alma soñadora del mnslim esculpe en su 
memoria los preceptos del Koran, aquella ohra 
maravillosa que creó el genio de Mohamed, y de 
ella saca los principios por que se ha de regular 
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el curio de su vida. Y la gobierna al smparo d6 
la elevada concepción del Dioá único que en ella 
palpita, con la hülagadora perspectiva de mere- 
cer, m h otra vida, el ingreso en aqnella deli- 
ciosa maíisión donde se bebe el agua pura y se 
respira el aire sin miasmas^ en aquella moradii 
donde germina el árbol de la vida eterna, y en 
en3os bosques juguetean las vírgenes exentas dft 
corrapciún y de pecado* Y en espera de esta ilu 
%\6n sufre resignado las miserias de la cxi- 
cia terrestre, con el deseo de couquistar el ¡¿ 
de la vida perdurable* 

El discípulo de Crisro ijja sus ojoi en el Cielo, 
y» ante su inmensidad, desaparece el mezquino 
brillo de las esfi*ras que puel*Ian los sidéreos es- 
pacios del Universo material. Los símbolos del 
Inüerno y del Paraiso se proyectan coiistafite- 
mcnte en el borizonte do su vida, y en su con- 
ciencia se graba por modo indeleble el sacrificio 
voluntario á que se resignara la Hoslia redentora 
coando el Deseo satánico no balda aún engen- 
drado el Tiempo en el seno del Inlínito, Se re- 
presenta la eílgie del Mal surgiendo de las entra- 
Sas det Bien en aquel aciago día que precedió á 
la saci'ilega batalla que libraron las huestes d*íl 
más resplandeciente de los Arcángeles, y siente 
hondamente en su alma la amargura que le pro- 
duce el recuerdo de aquella horrible tragedia. El 
Principe de la Luz fundó, en las entrañas de. laí^ 
tinieblas, el imperio de loa condenados, y el cris* 
tiano sufre el calvario de la vida terrena bajo el 
manto protector de la fe, que le vaticina su re- 
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dencíón, si somete sus acLos y Toliciones á loi 
dictados de su Ley. 

La imngRn dü la Ciudad maldita se dcsvan^íce 
en el cielo de fa esperanza, y la celeste fii^ura del 
Cordero Inmaculado se le ofrece saturando el es- 
pacio con el éter de sus ematiacioue^; difun- 
diendo su acción fecunda por la esterilidad del 
üuiverso, al calor de la sangre redentora que bro- 
ta de su precioso cuerpo. 

El fantasma del Valle úq la Justicia, iníiUrado 
en la religión hebraica por el espíritu de los fari^ 
seos; la ellgie de arfuelía inmensa ílanura en don- 
de ha de juzgarse ú los vivos y á los muertos, 
cuando se aUran las páginas del Libro de la iiís- 
toria htimana se le aparece como el slmboto de la 
muerte ilusoria de cuyo seno ha de surgiría vida 
eterna de las almas puri II cadas; se le ofrece como 
la última estación del peregrinaje de la existencia, 
en cuyo espacio iia de recibir el supremo fallo ** 
que le conduzca á la mansión del reposo, Y de 
este modo dulciiica la amargura de su vida con el 
deseo de perfección de su personalidad, es decir, 
con aquel impulso que le induce á desarrollarse 
en el orden moral, para alcanzar lo que de otro 
modo no serla asequible á sus merecimienlos; y 
asi llega al término de su vida, feliz y redimido 
eo alas de su santo egoísmo. Por eso produce la 
fe religiosa esos seres admirables en cuyo espirita 
germinan la abnegación y el heroísmo; por eso 
marchan con la sonrisa en los labios y la alegría 
en el corazón á conquistar la palma del marliria» 
para alcanzar la gloria suprema que ha de inmor- 
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talizarlBs en el catálogo de los Santos y en el 
ejército délos Bienavenlurados. 

El deseo de perfeccionar et espíritu y abreviar 
la aspereza de la vida, produce los mártires y los 
apústoles de todas las religiones; en vano busca- 
ríamos en la esfera terrestre un destello luminoso 
que nos alumbrara un espacio en donde germi- 
nara el altruismo perfecto. 
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Altruismo aparente 



En los espacios de la acción y úel sentimiento 

hamano tan sólo es posible descubrir la apaFien- 
oía del altruismo, mas no su realidad. El móTü de 
la actividad del hombre, sea cual fuere el aspecto 
en que lo analicemos, es siempre el egoismo, en 
una forma más ó meóos oculta, y en un estado 
de mayor ú menor refinamiento y depuración. 
La imagen del altruismo absoluto no se rislum- 
bra nunca. 

Únicamente seria posible encontrarlo en el 
seno de una abstracción que yo ahora intentaré 
dibujar: en el filantropismo puro. No me reOero, 
de ningún modo, al presentar esta silueta del Im- 
posible^ al llamado filántropo, que pretende rea- 
lizar el bien por el bien mismo, cuando en ver- 
dad lo que hace es expansionar su energía 
benéfica á la faz del Mondo, y al son do las trom- 
petas de la Fama, pregonando su caridad á los 
cuatro vientos, en las columnas de la prensa. De 
este caso no debo hablar en este instante, porque 
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en mi trabajo persigo únicamente la idea de 
penetrar en la esencia de la acción humana, para 
investigar el móvil que la guía, y, por lo tanto, 
no he de sentirme dispuesto á dejarme alucinar 
por una ficción en cuya envoltura se descubre 
fácilmente el oropel, y en cuyo fondo reina el 
vacio más absoluto. Bueno es que realice el bien 
el vanidoso, porque de este modo favorece á sus 
hermanos; mas nunca podrá ocultar el fin que se 
propone al proclamarlo ante el mundo* 

Dejémosle, pues, en su verdadero lugar, y va- 
yamos á nuestro objeto. El ejemplo que quiero 
presentar es otro; es un tipo de filántropo muy 
difícil de descubrir en la realidad. Lo explicaré 
en breves palabras. Podría considerarse altruista 
puro, aquel que, sin profesar ninguna fe religio- 
sa, y sin deseo de perfeccionarse moralmente, 
ejerciera el bien, en el radio de acción más am- 
plio posible, con la seguridad de que no habría 
de descubrirse nunca el esfuerzo que realizara. 
Tan sólo asi podríamos apartar toda sospecha de 
egoísmo; y este caso parece debiera reputarse de 
altruismo simple, sin atenuantes. Pero examiné- 
mosle despacio y veremos que tampoco puede 
calificarse de este modo. 

Yo quiero suponer, por uñ instante, que pueda 
existir este tipo que he descrito, moviéndose en 
las sombras del misterio, y pregunto: si existiera 
en el mundo un sujeto de tal naturaleza ¿cómo 
podríamos asegurar que realiza el bien sin ni si- 
quiera experimentar el goce intimo que ha de 
producirle su acción meritoria? Y si esa satisfac- 
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ción subsiste ¿cómo no hemos de atribuirle, por 
lo menos, una parte muy principal, sino exclu- 
síya, en el orden de ha causas que motiva ron el 
fenómeno? 

Aun en este modo de ser tan especial y limi- 
tado, que resulta casi imposible de encontrar en 
la vida real, vemos, pues, la sombra del c^foiAmo 
cobijando una manifestación del sentimiento que, 
en la apariencia, se nos ofrecía como el emblema 
del altruismo. 

No hemos de vacitar, por consecuencia, ni un 
solo instante en sentar la añrmación categórica 
de que aquel principio es el que gobierna siempre 
el proceso de las voliciones y de los actos de 
todos los seres. Tan egoísta es el padre como el 
hijo, el amigo como el amante; tan esclavo de 
esta pasión es el héroe como el criminal, el reli- 
gioso como el filántropo» La aspiración al perfec- 
cionamiento individual; el amor al Arte y á la 
Ciencia; el afán de dominio y el deseo de mando; 
la abnegación de la amistad; el renunciamiento 
y la abdicación de nuestra personalidad en el 
seno de la mnjer adorada; los desvelos por nues- 
tros semejantes; la unción religiosa, el fervor 
apostólico, y et ansia de alcanzar la corona del 
sacrificio, reconocen por sola y única causa un 
sentimiento egoísta que nos impulsa á desear, 
según sean nuestras tendencias y aspiraciones, 
las delicias mundanas ó los goces del espíritu, 
las glorias terrestres ó la aureola de los santos. 



*** 
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Imaginémonos el caso más simple de aparente 
altruismo: el dolor que llegamos á experimentar 
sobre nuestro propio cuerpo, cuando se ejecuta 
un daño material en el de un semejante nuestro. 
Pues bien, la sensación que percibimos en aquel 
instante es motivada por el instinto comparativo, 
que nos representa lo que sufriríamos si nos ha- 
lláramos en su lugar, y por eso padecemos. 

Pero yo quiero ahondar más en este asunto; 
quiero suponer que no es ésta la causa que lo 
produce, y en el sentido que informa el proceso 
de la ciencia nueva, encontraré fácilgaente la ex- 
plicación de este fenómeno. ¿Quién se atrevería 
á negar teniendo en cuenta lo que la ciencia ha 
descubierto con referencia á la radio-actividad de 
la materia organizada, y, en particular, de la 
substancia cerebral, y, recordando que nuestro 
cuerpo proyecta constantemente diversas ema- 
naciones que nos ponen en relación con nuestros 
semejantes á través del éter, creando de esta 
suerte un ambiente de vida dentro del mismo 
medio atmosférico que nos circunda, quién se 
atreverla á negar, repetimos, que los individuos 
perfeccionados puedan sentir el dolor externo en 
su propia materia, por virtud de esa corriente 
emanativa que les une con los otros seres? ¿Quién 
sabe si este dolor que reputamos externo radica 
en nosotros mismos? ¿Quién sabe si lo que lla- 
mamos colectividad humana es, idealmente, un 
solo y único individuo? ¿Quién sabe si cada indi- 
viduo vive en toda la humanidad? 
Fijémonos bien en que sentimos tanto más in- 
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tensamente et dolor ajeno, cuanto más cerca e&li 
de nosotros ei sujeto que lo sufrtí, ea las condi- 
cíones de tiempo, espacio y perfección orgánica. 
Asi, nos conmueve máá el sufrimiento que abru- 
ma á nuestros actuales hermanos, que el que nos 
relata la historia como acaecido en tiempos pasa- 
dos. Del propio modOj por lo que se refiere á la 
idea de espacio, nos impresiona más un suceso 
doloroso desarrollado cerca de nosotros, que 
otro acontecido lejos» Y por lo que respecta á las 
condiciones de desarrollo orgánico, es indudable 
que á medida que vamos descendiendo en la es- 
cala de los sercsj va también menguando en in- 
tensidad la impresión que nos producen sus su- 
frimientos, y asi, sentimos más el dolor de un 
semejante nuestro que el de un animal inferior, 
ó el de una planta- Todo esto lendjia una expli- 
cación plausible si aceptáramos la acción de las 
corrientes emana ti vas como base de nuestras re- 
laciones con el mundo exterior; porque claro está 
que debe actuar más intensamente sobre nos- 
otros, lo que está más próximo dentro del espacio 
y ílel tiempo. 

Tan sólo el ser elevado es capaz de sentir el 
dolor del conjunto cósmico y social que le rodea; 
ól percibe y refleja el dolor de los hombres y de 
los brutos, de las plantas y de los minerales, de 
las esferas y de los átomos. Sintetiza en su con- 
ciencia el sufrimiento universal, y al expansionar 
su personalidad para confundirla con el Universo, 
D«a&ieTite el dolor ajeno, sino el suyo propio. 
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CAPÍTULO Xt 
El deseo fecuado 



El egoísmo es, pues, el único príncipe impe- 
rante en los dominios de la realidad objetiva; 
aOrmémoslo sin temor i las coosecuBDcias que 
de ello puedan deducirse- El aura de la verdad 
jamás lleva en su seno el germen de la destruc- 
ción, sino la energía de la vida. Si alguna vez des- 
truye, es para edificar un nuevo templo sobre las 
ruinas de una mentira perniciosa. 

Yo contemplo la realidad, y en ella veo el sím- 
bolo de la perfección, destacándose de las tinie- 
blas al calor de la sacra llama del deseo egoísta. 
Adivino el desorden caótico de la nebulosa prí- 
mitiva, engendrando en el espacio torrentes de 
ruego, al conjuro del impulso expansivo que la 
animaba; y en aquel océano de la inconsciencia, 
contemplo la aparícióu de las masas Ígneas que 
habían de proyectar la luz y la harmonía en el 
seno de la obscuridad; descubro las constelaciones 
navegando por el éter en número incontable, 
siguiendo sempiternamente la trayectoria seña- 
lada en el supremo instante de su aparición. 
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A través de los tiempos veo resplandecer la 
efigie de la vida en los legionarios del infinito 
ejército celeste; veo surgir la emergía de la fecun- 
didad en sus estériles cortezas; contemplo la ima- 
gen de la célula flotando entre las aguas del mar 
de la actividad, como un emblema de la organi- 
zación, y un vaticinio del perfeccionamiento fu- 
turo. Me represento el manto esmeraldino del 
imperio vegetal, extendiendo sobre aquella in- 
mensa soledad su poder fertilizante. Admiro la 
aparición de las especies animales como una su- 
blime irradiación del destello lumínico que vi- 
braba en la célula primitiva; veo surgir un paraíso 
sobre una tierra infecunda, en brazos del afán de 
vivir y el ansia de engrandecerse; y en medio de 
aquellas maravillas venero y glorifico la soberana 
imagen del hombre, en cuyo cuerpo se refleja la 
ilusión de la materia, y en cuyo espíritu se cris- 
taliza la esencia inmortal de la creación. 

Veo extenderse la familia humana sobre la su- 
perficie de la tierra; contemplo á las tribus pri- 
mitivas entablando las luchas seculares de cuyas 
entrañas hablan de surgir las grandes nacionali- 
dades impulsoras de la perfección y del progreso; 
venero la desaparición de la esclavitud como un 
suceso glorioso señalado con piedra de oro en los 
fastos de la historia; contemplo la derrota de los 
tiranos y el triunfo de los pueblos oprimidos en 
el inmenso océano de sangre que fabricaran la 
violencia y la maldad de los autócratas; vis- 
lumbro el destello luminoso de la aurora del 
nuevo día, en el cual ha de brillar el, sol de 
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jusüda que nos ofrece el Universo y nos roba la 
sociedad; adivino la santa hermandad de tos pue- 
blos futuros en cuyo seno fia de vivir el lionubre 
redimido; emancipada la conciencia; Jibre la vo- 
luntad; sincera la acción; ensalzando á los buenos 
y olvidando á los malos; encendiendo ia antorcha 
de la luz en las luctuosas tinieblas del oscuran- 
tismo; aspirando á la perfección y al progreso; 
combatiendo y triunfando en esta sempiterna ba- 
talla que ba de llevarnos á la conquista del Ideal; 
y destruyendo con su esfuerzo las nubes que en- 
negrecen nuestro firmamento para que brille en 
lo alto la soberana imagen de la Libertad, la diosa 
venerada que redimió á los esclavos, que emancipó 
á los proletarios, y que dignificará á las futuras 
generaciones en la sacra atmósfera de la Igual- 
dad y de la Justicia. 

V si es el deseo egoísta quien engendró este 
prodigio; si es el afán de perfección individual el 
que motivó este conjunto apenas concebible, yo^ 
como átomo insignificante dentro de la inmensi- 
tlad de la Creación, exclamo con toda la fuerza de 
mi alma, mirando á las criaturas y al mundo cós- 
mico: i Bendito sea este egoísmo, que ennobleció 
á la materia inerte en el reino de la organización! 
¡llcndito sea este deseo, que hizo germinar, en el 
cerebro del hombre, la conciencia del Universo! 
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Idealismo 
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CAPITULO XII 



El primer deber del hombre 



k 



Hemos estudiado el altruismo y el egoísmo, 
como elcmcutos determinantes de la perfección 
del hombro. Tras minucioso examen, vinimos á 
establecer la afirmación de que la ley de amor 
era tan sólo una consecuencia de la ley de lucha, 
una modalidad suya, urja manera de exteriori- 
zarse, mas no un principio opuesto al que go- 
bierna de un modo CKclasivo á los seres, 

EstamoSj pues, en posesión del modo de ser de 
un fenómeno; veamos si podemos descubrir la 
causa á que obedece» Y, al plantear esta cuestión, 
fie de decir que si nos despojamos de los pre- 
juicios que impiden el libre desarrollo de la ra- 
zón^ y observamos la realidad á favor de la crí- 
tica, hemos de comprender, por la fuerza de 
nuestra propia inteligencia, que el altruismo 
puro no tiene razón de existir- Procedamos con 
serenidad, y procuremos desbrozar las malezas y 
abrojos que nos ocultan el sendero de la verdad, 
en el laberinto de esta selva umbría. 
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El aUmismo, en su acepción más simple, es el 
seDtimieDto que nos mueve á amar á nuestros se- 
mejantes, por el solo hecho de serlo, indepen- 
dientemente de las condiciones accidentales que 
hayan podido relacionarnos con ellos. Ahora 
hien, si descartamos de este proceso todas la& 
circunstancias que revelen uq fundamento egoísta , 
y nos reducimos á su manifestación más pura, 
hemos de preguntarnos ¿qué motivo puede haber 
que obligue al hombre á amar á sus hermanos, 
que no lo sea también para que se amo á si mis- 
mo? ¿Por qué ley ha de considerarse inferior á 
ellos? Sí él es imperfecto ¿por qué no ha de pen- 
sar en primer término en conseguir su perfección? 

Fijémonos bien en que el objeto de estudio más 
próximo que posee es su propia individualidad^ 
y que, por lo tanto, en ella es donde podrá des- 
arrollar más fácilmente su acción. ¿Cómo es po- 
sible, pues, que haya justicia humana ó trascen- 
dental alguna que le permita posponerse á sus 
semejantes en el orden del derecho á la perfec- 
ción? ¿No sería esto abandonar lo cierto por lo 
dudoso? ¿Y con qué derecho? ¿Acaso tiene más 
realidad el mundo externo que su propio yo? ¿En 
dónde adquiere objetividad el Universo, sino eu 
su conciencia? ¿Por ventura no es en ella donde 
toman fuerza positiva las expresiones de esta ma- 
teria que á posar do verla y tocarla, no podemos 
asegurar que exista? ¿Y no sucede lo mismo con 
las manifestaciones de los seres que están en re- 
lación con nosotros? Si la ilusión se transforma 
en realidad por obra de nuestra potencia psíquica 
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¿no hemos de deberle ú elb nuestro primero y 
más sagrado homenaje? 

Es preciso estar obcecado para no comprender 
que el primer deber del hombre es para consigo 
mismo. Unícameme puede llegar á ser altruista 
el que haya sabido ser egoísta. El imperfecto debe 
atender primeramente á alcanzar su perfección; 
tan soto asi podrá transmitir su energía á sus 
hermanos. Nadie puede dar lo que no tiene; 
cuanto más grande sea el tesoro que poseamos, 
tanto más intensa podrá ser nuestra acción sobre 
el mundo. Tan sólo el egoísmo refinado puede 
conducirnos al altruismo generoso. 
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CAPÍTULO XIII 



La eBencia y las formas de la moral 



El hombre debe sujetar su energía expansiva 

á los dictados de una ley. Esta ley no os eslática, 

sino evolutiva. Según canibla y se transforma el 

modo de ser de las humanas colectividades en el 

^ curso de la historia, asi se modifican los princi- 

j^pios que regulan su vida. La Moral es quien los 

licla, por eso hemos procurado determinar sus 

[fundamentos. Pero esa diosa, por tantos nomhra- 

fda y de tan pocos conocida, no debe aparecérse- 

i nos como una marmórea escultura en la cual no 

[hace mella el poder del tiempo. 

Su esencia es inmutable j pero su forma varia 

; indefinidamente. No la cinceló artífice alguno en 

|^€Í duro bloque de una cantera terrestre, sino que 

fsubsiste por sí misma, moviéndose eternamente 

en la realidad. 

El germen que anima sus constantes transfor- 
► maciones es la acción, ünico centro de donde 
¡.puede surgir la vida* Venerarla en una forma 
lefinitiva seria lo mismo que celebrar sus hon- 
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ras fúnebres, porque donde termina la evolucióa 
comienza la muerte. 

La Moral es la efigie de la vida. Quien quisiera 
impedir su desarrollo progresivo sufriría una 
ilusión, y sus discípulos experimentarían las 
consecuencias de su error funesto. Las escuelas 
históricas le han erigido suntuosos mausoleos 
para gloriflcarla^ pero en su interior han ente- 
rrado un vivo, mas no un cadáver. Del seno de 
la tumba surgirán las fluidas emanaciones que 
han de reconstituir la silueta de la sombra vene- 
rada. 

Ninguna ley escrita puede otorgarle su san- 
ción; en ningún libro muerto pueden esculpirse 
sus principios. En las hojas del gran Libro de la 
Humanidad resplandece su esencia, revelada en 
fosforescentes caracteres, y las luminosas par- 
tículas que sin cesar exhalan, se proyectan amo- 
rosamente sobre el ejército humano. La hueste 
sagrada percibe sus efluvios y le envía la emana- 
ción radiante de su actividad^ y en ese cambia 
mutuo se funda su existencia. 

El misterioso escrito vibra y fluctúa perenne- 
mente; en las tempestuosas crisis de la sociedad, 
su luz ofusca los sentidos, sus letras se mezclan 
y confunden, y la vista del hombre no puede 
descifrar el enigma que fulgura en la sacra pie- 
dra. Pero renace la calma; el resplandor se 
amortigua; la vibración se aquieta, y en el Libro 
de la Vida aparecen las nuevas leyes que han de 
regir los deslinos de la sociedad rejuvenecida* \ 
eternamente se reproduce este cambio; eterna- 
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mente se transforman las Escrituras que fosfore- 
ce^ en la tabla iomortal de las leyes cíe la con* 
ciencia; siempre vírgenes, siempre nuevas, siem- 
pre justas; conservando perpetua fidelidad á la 
esencia que las creó, en cuyo arcano centellea la 
bondad; respondiendo á la evolución de quien 
ha de venerarlas, en cuyo seno vibra la llama de 
la acción. 

* 

La Moral puede compararse á una cálula de 
radio infinito. En su núcleo germina el bien, en 
su sustancia profcoplásmica palpita el movimien- 
lo, Y la célula crece por modo porlentoso; apa- 
recen nucléolos, en cuyos centros se genera la 
vida de sus hijas; la masa se disgrega; de la 
unidad primitiva surge la variedad histórica, y 
el ejército se multiplica fabulosamente, saturan- 
do el espacio con sus inílnitos legionarios. Esa 
es la evolución de la Moral; esa es la acción^ 
contraria de la inercia; esa es la Vida^ cuyo sím- 
bolo resurge constantemente en las llanuras de 
ta Muerte. 

Por eso comenzamos nuestra labor buscando 
la sanción de sus leyes en la obra científica, en 
la cual se reíleja el sentido evolutivo de la acti- 
vidad humana* 

Apoyados en esto eje de hierro intentamos liuir 
de las leyes muertas, y le pedimos á la genera- 
ción presente que elaborará un nuevo Código 
en donde pudiera aspirar el aura de la ver- 
dad. Por eso depuramos, de la ciencia vieja, 
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lodos aquellos principios que habían de ser 
la base firme del edificio nuevo. Por eso nos 
arrullamos en el aura del porvenir/ en cuyo 
arcano descubrimos el germen de la transfor- 
mación futura. Y, asi, cruzábamos la frondosa 
selva que la Ciencia explora en nuesLros dias, 
con la fe en el corazón y la alegría en el rostro» 
seguros de encontrar el árbol que fia de ofrecer- 
nos el fruto de la bendición. 

A la Ciencia le pedíamos que nos descifrara 
cuál es el móvil que guia á los seres en el cami- 
no de su progresiónpy con esto pretendíamos 
iülroducirnos en lo más recóndito del corazón 
humano. Tan sólo de este modo podíamos inves- 
tigar lo que constituye la esencia de. las relacio- 
nes de los seres: si llegábamos á ese centro nos 
habríamos infiltrado en el alma de la Moral. 

Cualquiera otro camino nos habría conducido 
á analizar la forma externa de la manifesLación 
del sentimiento, mas no su manera de ser intima 
y sustancial. Por eso penetramos en el legenda- 
rio dualismo en que descansan el impulso egoísta 
y la expansión altruista, para aquilatar su valor. 
Y, en esta esfera, considerando serenamente la 
realidad, vimos que uno de los dos términos de 
esta expresión dual no tenía existencia positiva. 
Tan sólo dominaba el egoísmo; su fantástico 
hermano flotaba en las palabras de los hombres, 
mas no vivía en sus corazones. Confiando en la 
verdad, en cuyo seno palpita siempre la justicia, 
le quitamos al hipócrita su careta y al obcecado 
Sü venda, con la esperanza de realizar un bien. 
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Y, sJgLiienüo esta senda, ycremoscuán fecundo 
ha de ser en resultados el campo que explora- 
mos- Veremos germinar, en el afán do la propia 
perfección, una fuerza expansiva mil veces más 
fructífera que la que palpita en et altruismo in- 
consciente. Ante su imagen glorificaremo.^ el ins- 
tinto de progreso individual como única fuente 
de salvación de la especie humana. 
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CAPÍTULO XIV 
£1 eanto egoisnio 



En el amor ¿ si mismo sintetiza el hombre 
perfecto ñl amor á toda la Hamanidad. Y lo8 in- 
ílividuos progresan, las sociedades se civilizan y 
el mnndo se redime al calor de la potente llama 
da este sagrado sentimieotOp Yo contemplo las 
luchas de la sociedad en la historia y en nuestro 
tiempo; adivino el enorme esfuerzo que aún ten- 
drá que realizar en lo futuro para llegar á un re- 
lativo estado da perfección, y descubro como úni- 
co agente determinante de esta evolución progre* 
siva, el deseo egoísta. 

El hombre socializa la enseñanza, el Trabajo, 
el Arte y la Ciencia, porque al hacerlas patrimo- 
nio de la masa general ios hace también patri- 
monio suyo. Proclama el derecho al goce de la 
vida, y aspira á conquistarlo, con la misma ener- 
gía con que la organización de nuestro cuerpo 
proclama el derecho que todos tenemos á gozar 
del aire y de la luz, del sol y da los panoramas 
de la Naturaleza* 
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Y, al conjuro de esta sania aspiración^ surgen 
á la faz del mnndOj por obra de las corporaciones 
populares, en las que se refleja la energía de los 
ciudadanos, los jardines comunales y los paseos 
públicos, donde solaza su cuerpo y expansiona 
su alma el noble y el plebeyo, el intelectual y el 
anatfabeto; se levantan los suntuosos teatros y 
los soberbios palacios del arte moderno, eií don- 
de glorillGau las creaciones de los genios, en fra- 
ternal unión, los seres pertenecientes á todas las 
clases de la sociedad; se fabrican los templos en 
cuyos altares se venera la majestad de la diosa 
Minerva, y en cuyas aulas se redime á la Ciencia 
del cautiverio en que la retenían las castas privi- 
legiadas; se ennoblece la condición del trabaja- 
dor manual recompensando en lo posible las 
energías con que contribuye al esplendor de la 
vida colectiva; consagrando sus derechos políti- 
cos, que jamás debieran haberse detentado; ofre- 
ciéndole á él y á sus hijos^ en las escuelas y en 
los gimnasios, la educación de la inteligencia y 
la higiene del cuerpo; se promulgan los decretos 
que aseguran al operario lesionado por los acci- 
dentes propios de su labor una indemnización 
proporcionada á la magnitud del daño sufrido, 
redimiéndole de la antigua condición que le asi- 
milaba á las bestias; se acaricia la idea de conce- 
der al que consumiera su vida para alcanzar el 
pan cotidiano, el derecho de terminar su jornada 
terrestre libertado del espectro de la miseria por 
medio de las cajas de retiro, con lo cual la Justi- 
cia de nuestros días vendrá á satisfacer una deü- 
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da sagraíla de la lúsloria; se socorre al débil; se 
consuela al enfermo; se protege á los huérfanos; 
se establece, en fin, esa generosa corriente que 
une al individuo con la sociedad, y á la sociedad 
con el individuo, para fortalecerles en la lucha 
que ha de llevarles á la conquista del Ideal, en 
donde funden sus esencias la Moral redimida, la 
Belleza inmaculada, y la Verdad absoluta. Al in- 
flujo de este sentimiento se producen tales ma- 
ravillas; bajo su imperio progresa y se liberta la 
sociedad.^ 

El hombre, al penetrar en el interior de su 
conciencia, se iniroduce también en el secreto de 
la realidad; al amarse á si mismo, expansiona su 
sentimiento hasta los últimos limites del medio 
que le rodea; ama á sus hermanos y á los seres 
inferiores, ú los animales y á las plantas, á las 
moléculas y á los mundos, al Universo presente 
y al futuro, á lo que lia sido y á lo que será, por- 
que en lodo ello vive algo de su propia persona- 
lidad; porque en él se reproducen las tradiciones 
de sus abuelos, como en sus nietos se reflejará 
la energía de su sangre; porque en el ambiente 
de la Vida recibe las emanaciones de las estre- 
llas y exhala las radiaciones de su materia, en 
ese cambio continuo que mají tiene perpetuamen- 
te unidos ó los seres en el seno de la existencia 
positiva. 

f La Humanidad es una cadena de infinitos esla- 

bones. Todos han de llegar á la perfección, pero 
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el Destino les impone la ley de alcanzarla según 
el orden previamente establecido. En la Natura- 
leza no existe la igualdad más que como un ideal 
resplandecieulo en el infinito. Dentro del tiempo 
no puede subsistir más que la variedad; por eso 
deben ser distintas las aspiraciones de los seres 
en el espacio y en la historia, como distintas son 
las condiciones de los minerales y de los hombres 
dentro del Universo. 

Todo vive, todo progresa, todo se redime- El 
conjunto de lo creado marcha constantemente 
hacia el íin que le designaron en la noche del 
Caos^ pero no todos los seres se mueven en el 
mismo plano de acción. En vano intentarán los 
hombres alcanzar un grado superior al que les 
corresponde en los círculos señalados en esta in- 
mensa esfera, si no se hacen dignos de ello á tra- 
vés del tiempo y al calor de su voluntad. Las ca- 
tegorías no se asaltan: se adquieren cuando se 
me recen - 

En lo alto centellea una luz resplandeciente y 
pura; en el éter se tamizan las ondas de una ce- 
leste melodía; pero las nubes saturan nuestra 
atmósfera y la imperfección esclaviza nuestros 
sentidos. Cuando llegue la hora vibrarán en el 
aire las notas de un cántico sublime; la luz se 
abrirá paso en las entrañas de las tinieblas, y 
nuestros ojos percibirán el símbolo del Infi- 
nito, 

El Ideal se realiza en el aura de la acción* Asi 
como la Naturaleza se ha comprendido á si misma 
en la conciencia del hombre, así llegará el hombre 
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á penetrar el credo de su ego cuando alcance el 
estado de perfección* Ed sí mismo descubrirá la 
realidad, cuando haya co asumido sus fuerzas en 
la lucha da lo imposible. Entonces descifrará el 
enigma. Entonces comprenderá cuál es la mi- 
sióQ que realiza en su paso por este reino, y bus- 
cará en su propia fuerza el germen de la perfec- 
ción que ha de redimir al mismo tiempo al indi- 
viduo y á la cole€tiridad. 
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CAPÍTULO XV 
S ociorama 



En el inmeciso océano de la sociedad en acción, 
vetaos al ser consciente y Ubre elevándose por la 
magia de su voluntad en alas de su afán de per* 
fección; difundiendo con su ejemplo, en el seno 
de !a familia humana, el fuego de un deseo cuya 
llama no extinguirá jamás la acción del tiempo; 
y con él vemos elevarse á sus hermanosj flotando 
en. un espacio cada vez más puro y transparente. 

Las capas inferiores de esta esfera sin limites 
se despedazan mutuamente para obtener el cetro 
que gobierna el imperio de lo mezquino, y con- 
sumen su vida para alcanzar el manjar más sucu- 
lento ó para apoderarse de la hembra más apete- 
cible. En el plano de los vanidosos y de los im- 
béciles serpentea un enjambre de gusanos domi- 
nados por la ambición; el engañoso brillo del 
oropel satura la atmósfera del fantástico palacio 
qne fabricara el orgullo. El templo en donde 
celebra sus misterios la hueste sacrilega es in- 
menso; las columnas que sostienen la anchurosa 
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bóveda son altísimas, sus ca (híteles apenas sa 
vislumbran, pero el pavimento en que descansan 
es mezquino y quebradizo. En su interior se acu- 
mulan riquezas, se fabrican honores; se gloríñca 
el orgullo, se adora el fausto, y se doblega la 
voluntad y la conciencia ante la imagen de un 
Ídolo que asaltó la cumbre del poder amparado 
en su perversidad y en su ambición. 

Pero la atmósfera se purifica á medida que nos 
elevamos. En otro espacio aletean los seres an- 
helantes, entre las mallas del aire de la vida; 
allí germina el afán de perfección morah En 
aquel ambiente elabora el genio tas creaciones 
que han de inmortalizar lo transitorio en el seno 
de lo eterno; allí sienten las almas superiores el 
ansia de lo absoluto. 

Los planos permanecen perpetuamente distan- 
ciados entre si, como nuestro planeta permanece 
separado del sol, pero la esfera en donde se de- 
terminan sigue majestuosamente su curso nunca 
interrumpido en busca de su centro de atracción^ 
como sigue el conjunto de nuestro sistema pla- 
netario su trayectoria hacia un punto descono- 
cido. 

El mundo ideal y el material prosiguen su ca- 
mino en linea paralela; su viaje es penoso y su 
marcha lenta, pero cada vez se acercan más al 
sitio de reposo, bajo el mandato de la Fatalidad. 
Ella preside el curso de los astros, en su forma 
inconsciente; ella gobierna la evolución de los 
individuos, en su apariencia de libre voluntad. 
Y asi caminan hacia su perfección las formas 
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Valeria les creadas por el Deseo; asi se engendra a 
13 nebulosas y se aniquilan los mundos. 






Yo contemplo á los seres como una realidad 

eada por su propio esfuerzo. Cada cual es hijo 
"de sus obras; en sí mismo lleva el iiulivíduo el 
germen de sq adelanto ó de su regresión. Las 
voliciones j los sentimientos; los anhelos y las 
aspiraciones: la voluntad y la acción que en el 
hombre palpitan, fabrican la envoltura suprasen- 
sihle que te circunda^ entre cuyas gasas ilota el 
fluido de la vida ó el miasma de la muerle, según 
sea el Impulso que la creó. En su seno vive el 
espirita y de su aroma se nulre, como del aire 
los pulmones; á ella le pide la savia que ha de 
fortalecer su cuerpo y el néctar que ha de miti- 
gar su sed* Y el que sembró ponzoña recoge ma- 
lezas, pero el que esparció la buena semilla re- 
coge el fruto de la inmortalidad. 

De esta suerte se difunden por el éter los eflu- 
vios emanados de la acción y de la voluntad de 
los seres, de uno á otro confín de la realidad 
objetiva, perpetuamente vivos en la positividad 
del presente, así los que se pierden en el pasado 
como los que duermen en el porvenir; perenne- 
mente activos en la potencialidad de sn esencia, 
desde el instante en que nacieron á la vida; ani- 
mando á quien los engendrara con la energía que 
presidió ú su formación; devolviendo bien por 

en y mal por mal; irradiando su fuego en las 
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almas de sus com pañeros de peregrinaje; procla- 
mando el imperio de la Ley Kármica en el tiempo 
y el espacio, como un ideal de justicia y una 
esperanza de redención. 

# * 

La sagrada huelle sigue su camino en alas del 
Deseo; pero su curso es lento; apenas se mueve 
en el espacio de un siglo: diríase (jue el Tiempo 
se adonnece en brazos de !a inacción. Ei sediento 
de jusücia vuela por los espacios imaginarios en 
medio de una soledad espantosa, mientras sus 
hermanos se quedan en el desierto de la Tierra» 

El ejército es numeroso, pero imperfecto. La 
diosa Abulia despliega perezosamente su manto 
sobre la inmensa legión de los desventuradas, y 
la masa gris impone despóticamente sus leyes á 
las conciencias emancipadas. 

En la selva del mundo no hay más que dos 
caminos practicables; el de la obediencial ó el de 
la muerte. En el uno se impone la abdicación de 
todos los principios redentores en aras del auto- 
matismo y de la tradición; en el otro se respira 
la atmósfera asrixianle del aislamiento, precur- 
sora de la derrota. 

Y asi se desvanecen las iniriatívas en el mar 
de la pasividad; asi se malogra el árbol de la 
vida, falto de luz y de aire, de calor y de alimen- 
to: así crece la maleza y se aniquila la mies de la 
abundancia. Y el enjambre de reptiles serpentea 
perennemente por los yermos de la esterilidad* 
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perdida para siempre la fe que vigoriza los cora- 
zones, perdida la esperanza de recobi'ar las alas 
con cuyo auxilio ha ile emprender el raudo vuelo 
hacia los espacios de la emancipación, 

* 
* » 

La resistencia que opone la pétrea masa de la 
sociedad es enorme, como la que opondría la 
gigantesca mole de una montaña á la sutil ema- 
nación de la voluntad de un individuo. Su dureza 
es la misma, su pasividad es igualmente a tenta- 
dora, porque en sus entrañas impera la incons- 
ciencia. 

La superficie terrestre se ofrece á los ojos de 
la critica serena como un inmenso teatro en cuyo 
escenario actuara una compañía de autómatas. 
La Irama que los mueve es invisible; los resortes 
á que obedecen se ocultan en el misterio. En 
amigable consorcio desarrollan su vida infecunda 
los imitadores, comparables á los simios; los es- 
clavos, iguales á los brutos; los perezosos, simi- "* 
lares á las plantas; los malvados, parecidos á las 
lleras; los soñadores, cuya acción nace y muere 
en lo más recóndito de su alma; los desequili- 
brados, cuyos partos se engendran en las entra- 
ñas do la monstruosidad; los hipócritas, cuyo 
disfraz es indescubrible en el eterno carnaval del 
mundo; los solitarios y misántropos que malgas- 
tan su actividad en las sombras de su retiro ó en 
la espesura de las selvas, como consumen su 
mezquina luz los fuegos fatuos en la soledad de 

I 
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los cementerios; los pesimistas y los desviados» 
los débiles y los cobardes, mezclados y confun- 
didos con esa inmensa legión de abúlicos é in- 
conscientes que se agitan en la realidad sin pre- 
guntarse jamás de dónde vienen, á dónde irán, 
qué les deben á sus hermanos y qué á si mismos, 
cuál es la ñnalidad de su existencia, y cuál es la 
misión que han de cumplir en esa larguísima 
jornada en que se desarrolla el proceso de la vida. 
Asi se nos ofrece el espectáculo de la sociedad 
en movimiento. Asi pasan las generaciones, imi* 
tándose unas á otras, en el aura de la pereza que 
enerva el pensamiento; esclavas de sha aotepasa^ 
dos y de las preocupaciones de su época; movién- 
dose en la atmósfera de la inconsciencia, al im- 
pulso del automatismo atávico y de la ficción 

social. 

« 

Pero este lúgubre cementerio se convertiría en 
paraíso de la actividad si se despertara en el 
alma de sus pobladores el deseo de perfeccio- 
narse. A su influjo los muertos surgirían de sus 
tumbas para entonar el glorioso hossanna de la 
redención. La fe en el ideal y la esperanza en el 
triunfo son los gérmenes que han de producir la 
maravilla. 

Pero hay que decirlo muy alto y sin vacilacio- 
nes: en la tétrica negrura en que vivimos, tan 
sólo brilla una luz capaz de redimirnos; tan sólo 
resplandece un faro que pueda alumbrar la senda 
recta. 
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El cielo es inclemente y tempesluoso; ta iioche 

Jés lúgubre. El manió que ha de protegernos en 

¡la luctuosa oscuridafl que reina en nuestra at- 

itísfera, únicamente puede tejerse en el templo 

Je la labor cientifica; las aguas que han de de- 

roker á nuestra sangre la fluidez perdida, tan 

[üólo pueden destilarse en el monte de la Ciencia. 

Avivemos el rescoldo que aun vibra en nuestro 

echo para que brote la llama de la energía en 

lias cenizas do la inercia , y el faro de la verdad 

IOS señalará el camino que hemos de seguir. 

Jajo su amparo podremos construir el hombre 

laevo, qne ha de moverse en la realidad como 

[lin ser ubre y no como un sonámbulo; el indíri- 

(duo que ha de analizar las leyes del mundo y de 

la sociedad para tamizarlas en las mallas de su 

rCODCiencfa, deduciendo de ellas los principios á 

Iqae ha de ajustar las manifestaciones de su per- 

IsonalJdad. La Ciencia ha de revelarnos el camino 

Ide la transformación de la Moral- 

La Ciencia ha de decirnos como hemos de ob- 
tener el ser perfeccionado que pueda penetrar en 
Bl secreto de la realidad* El ser robusto de cuerpo 
potente de inteligencia, cuyo cerebro y cuya 
sangre se mantengan perpetuamente en el har- 
lóriico equilibrio que determina la salud en el 
Ifirganismo y la clarividencia en los juicios; el 
fsar que reaccione ante el mundo y ante su propio 
^o con aquel sentido critico que permite dislin- 
^guirla verdad de la ilusión; el sujeto que sienta 
en su alma el afán de libertad, que obliga á rom- 
contra todos los obstáculos que impiden la 

9 

Digilized by VjOO', 



iti raga AKTICH 

natural evolucióQ de las ideas; el iadiTidiio que 
sujete la exteriorizacióa de su seQtimlento i los 
dictados de la sineeridad, úu la cual el aroma de 
la pureza se desvanece eu la atmósfera de la hi- 
pocresia; el ser que ha de mantener su energía 
física y su fuersía moral dentro de uoa perpetua 
acción; el hombre, en fln, eo cuya esencia pal- 
pite el germen de la emancipación del individuo 
y de la colectividad- 

A la Ciencia hemos de pedirle la llave de est6 
secreto* La Ciencia ha de darnos los elementos 
sanos con que fabriquemos el conjunto social; 
ella ha de ser la diosa que glorifiquemos; en su 
honor hemos de entonar perennemente himnos 
dft gratitud y oán Lieos de alabanza. 
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CAPÍTULO XVI 
Xa exteriorización de las ideas 



Al llegar á este punto, me invade el ánimo la 
^sombra de una duda, el frió de un temor. La 
«duda de si habré acertado á explicar claramente 
■el fondo de mis ideai, en el curso de esta obra, 
de manera que haya podido transparentarse, á tra- 
Tés de la imperfecta envoltura de la palabra, la 
esencia de un sentimiento que jamás puede en- 
«contrar exteriorización verdadera en la forma li- 
mitada del lenguaje. El temor de que algún es- 
píritu crítico, más atento al ropaje que á la sus- 
tancia de mi labor, haya creído descubrir una 
♦contradicción entre algo de lo que llevo dicho, 
isobre todo en lo que respecta á la manera de 
-apreciar el valor de la Ciencia, y lo que se de- 
-duce de una obra que hace poco he publicado; 
me refiero á mi poema Andrógino (i). Si esto ha 



(i) Se ha puesto ya en venta la segunda edición de 
-este Poema. (N. del Editor.) 
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sucedido, yo estoy en el debí^r de explicarme de 
manera que se desvanezca este error. 

Desde luego he de declarar para que podamos 
entendernos, que yo creo que cada idea determi- 
nada requiei^ una forma particular de expresión, 
sin la cual no puede venir á la realidad, -exenta 
de peligro. 

En cuanto brota el deseo de acción en nosotros, 
adquiere inmediatamente una personalidad re- 
presentada en la imagen de algo que todavía no^ 
es una idea, pero que puede dertominarse senli- 
miento. El sentimiento se desarrolla, con más ó 
menos rapidez, al calor de nuestra potencia psí- 
,quica, y alcanza un nuevo estado en el que ya 
merece el nombre de idea-sentimiento. Sus con- 
tornos son todavía indefinidos, pero se acentúan 
poco á poco, y adquieren relieve en el plano de 
la vaguedad en donde se engendraran. 

Más adelante alcanza toda la perfección posi- 
ble, sus lineas se precisan, sus colores se revelan, 
y, en la plenitud de su desarrollo, conquista la 
condición que ha de hacerla figurar en el orden 
de las ideas que tienen derecho á una vida pro- 
pia y desligada de la de todas las demás: la con- 
dición de idea determinada. Entonces es cuando 
se apodera de los elementos que le presta el len- 
guaje para adquirir carta de naturaleza en ci 
mundo objetivo. 

Pero no hemos de olvidar que nunca ha podido 
subsistir sin una forma que la manifestara. En 
cuanto vino á la luz de la conciencia se presentó 
ya provista de un perfume de exleriorización. 
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Vivía en un espacio Intimo y únicamente el rey 
qvie lo gobierria podia distinguir el destello que 
la manifestaba; pero siempre, asi en su naci- 
miento como en su emancipación, dispuso del ro- 
paje adecuado á su manera de ser. Su represen- 
tación material y su esencia hubieron de estar 
coüslantemente en una relación tan perfecta y 
determinada como lo está el huevo en las entra- 
ñas de la hembra y la criatura en la atmósfera 
del mundo, 

Gomo las semillas llevan en su especial orga- 
nización la energía que ha de producir un árbol 
definido, cuya forma no puede substancialmente 
modificar ni la Naturaleza ni el agricultor, asi 
llevan las ideas en su esencia la imagen de la 
forma con la cual han de adquirir realidad en el 
mundo positivo, sin que pueda modificarla el 
mismo cerebro que las creó. Nacen y crecen, vi- 
ren y se desarrollan obedeciendo siempre de una 
manera absoluia á la ley que presidió á su apa- 
rición, y (juerer contravenirla seria decretar su 
muerte* 

Por eso creo yo que deben expresarse en todas 
ocasiones con el lenguaje que requieran, sin pen- 
sar nunca en quien las ha de percibir, sino en 
^quien las engendró; por eso creo yo que deben 
exteriorizarse obedeciendo al fuego que las reve- 
lara en el instante de la inspiración. Hacer otra 
cosa seria bastardear la pureza en el seno de lo 
acomodaticio. 
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Nunca podrá expresarse lo absoluto con ell 
guaje de los imbéciles, como rianca podrá mani^ 
festarsíí el aíma de un hombre en el cuerpo de- 
no bruto. Quien no tenga receptividad para asi- 
mila rse una idea en su forma propia, tamporo la 
tendría para percibirla á través de una envotlora 
elaborada por el artificio. Debe renunciar á ella 
esperando mejores tiempos; de lo contrario se 
expondría á nutrirse con alimento insano: y es 
•preferiLile siempre la ignorancia at error* ¥ eslo, 
que sucede úe la manera acentuada que expreso 
en este instante, en las diferentes manifestación 
nes de la actividad pi^iquica, acontece también 
cuando se trata de revelarlas diversas gradacio* 
nes de una determinada energía inlelectuah 

Cada matiz es un mundo y cada color un uní- 
Terso* 

Con esto se adivinarán las diflculíades que liao 
de embarazar mi camino, desde aliora en adelan- 
te, si me propongo continuar utilizando el lea- 
guaje vulgar á que he debido sujetarme para ex- 
presar las ideas que flotan en los espacios infe- 
riores, casi terrestres, en que se desarrolla el 
curso de este trabajo* 

En este instante me muevo en la zona roja del 
espectro, y su coloración es perceptible; pero 
cerca de ella ba descubierto la Ciencia la infra- 
roja, la zona donde concentra su actividad la 
energía calorífica, en la cual los rayos ya no se 
muestran á la vista humana. Lo descoíiocido me- 
atrae, y las tinieblas ejercen sobre mi espíritu un 
poder al cual oo be podido nunca sustraerme; 
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p6r lo tanto, me siento siempre inclinado á vagar 

por las rejones invisibles del espectro. Me esfor- 
zaré en buscar palabras que alcancen á exteriori- 
zar mi itlea, mas no sé si he de lograrlo. Si fra- 
caso, perdonadme el excaso de audacia que me ha 
impelido [\ comunicar mis sentimientos, sin me- 
dir antes mis fuerzas. 
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CAPÍTULO XVII 
El despertar del hombre 



Pretendo, en este instante, hacer vibrar las 
células de la memoria, evocando un memorable 
suceso de la vida. Intento recordar aquel mo- 
mento en que dejamos de ser sonámbulos y nos 
preguntamos qué éramos, en dónde vivíamos, y 
de qu¿ manera hablamos de explicarnos la exis- 
tencia del mundo. Todos hemos pasado por este 
supremo trance de la vida, y al reproducirlo 
ahora, en la forma personal y subjetiva en que 
únicamente pueden analizarse estas cuestiones, 
tan sólo me propongo hacer surgir de las som- 
bras del olvido en que quizás esté abandonado 
el destello de luz que hirió nuestros ojos cuando 
los abrimos á la realidad. 

Yo recuerdo mis horas infantiles, y, en su 
imagen, me represento lo que debe ser la vida 
de las plantas, ó la vida de los átomos. En mi 
horizonte no flotaba el deseo; el bienestar reina- 
ba en mi atmósfera; el mundo me sonreía, y las 
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estaciones se reflejaban en el espejo de una eter- 
na primavera. El velo de la inocencia cobijaba 
mi tranquilo sueño con la nitidez de su blan- 
cura; el tiempo parecía eterno. La placidez de un 
día venturoso se bañaba en la esperanza de otro 
día aun más radiante y bello, y los rosados tonos 
de una sempiterna aurora, coloreabíin el cielo de 
mi vida, así en el crepúsculo matutino como en 
el vespertino, así en la diáfana transparencia de 
una mañana de junio, como en la nubosa espe- 
sura de una tarde de enero. 

En uno de aquellos felices instantes se me 
ofreció el espectáculo de la realidad objetiva 
como por vía de ensalmo. El mundo se me apa- 
reció como súbitamente iluminado por el intensa 
fulgor de un relámpago, cuya esfera de acción 
fuera tan grande como el Universo. De oriente 
á occidente brilla la lumínica aureola, y sus eflu- 
vios se tamizaban por los espacios intcrplanela- 
rios para proyectarse sobre la tierra. A su favor, 
mi espíritu flotaba por la inmensidad de las cons- 
telaciones, y mis ojos dominaban, cual el águila 
real desde su altura, la dilatada superficie te- 
rrestre. 

La cortina se había descorrido, y el escenario 
del mundo se me ofrecía con todo su esplendor. 
Las altas cordilleras se dibujaban en el horizonte, 
y sus ondulantes líneas se perdían en el infinito. 
A sus pies se extendía la florida alfombra de los 
valles, fertilizando .su húinedo lecho con las te- 
rrestres partículas que la lluvia arrancaba del 
seno de las montañas. 
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La cascada impetuosa se converlSa en suave 
tío; el agua de las nubes y la tierra de los mon- 
tes brinda ban su alimento á la llanura, y, á su 
mágico influjo, surgía prodigiosamente la es- 
pesa arboleda, ofreciendo^ con sus frutos, el pan 
de vida á las criaturas. El verde de la esperanza 
extendía su esmeraldino manto sobre el mundo; 
todo era dicha; todo era paz; la vida era un goce 
continuo; la tiorra un edén; la felicidad reinaba 
gloriosamente sobre el Universo. 

En aquel vasto panorama elevaban su frente 
las gigantescas moles fabricadas por la Natura- 
leza, señalando al cielo con sus inaccesibles pi- 
cos; en sus laderas coloreaban los verdosos tonos 
de los bosques, ostentando su virginal pureza; 
en el valle cimbreaba el delicado arbusto, en 
cuya imagen resplandece el esfuerzo del hombre; 
y acá y allá, diseminados por la vasta planicie, 
aparecían los petrosos núcleos de las ciudades^ 
envueltos en el cálido vapor de su propia activi- 
dad. En lo alto brillaba el astro diurno; la eterna 
hoguera difundía por el éter su resplandor, satu- 
rando el espacio de torrentes de luz y de alegría; 
y la impalpable lluvia de oro que emanaba de su 
seno cala amorosamente sobre la Tierra, para 
perpetuar en su corteza el fuego de la acción y 
el misterio de la vida. Y, en medio de aquél pa- 
raíso, se destacaba la portentosa imagen de la 
bumana criatura, acrisolando en su conciencia 
el prodigio de la Creación, 

Así desperté yo á la realidad; asi me di cuenta 
del espectáculo que me rodeaba. íPero fayí que 
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el despertar fué triste! Tan triste como alegre 
habla sido el ensueño. 

El mundo externo se me oftGciíJ como un ar- 
cano insondable; como un dilatado océano ante 
cuya inmensidad había de disiparse el calor de 
mi deseo. Jamás podría penetrar su esencia; 
jamás podría introducirme en su secreto. Me 
pertenecía en cuanto adquiría positividad en mi 
mente; era mi esclavo en cuanto lo percibía 
como representación; pero en su carácter objetivo 
reducía á la impotencia todo mi fantástico seño* 
rio: él se convertía en gigante y yo en pigmeo. 

Mi existencia era breve, como la de todos los 
mortales. Mi organismo había de disgregarse, y, 
en el cambio continuo en que se funda el proceso 
de la vida, las células pensantes de mi cerebro 
habían de convertirse en inertes partículas de 
una roca letárgica, ó en savia nutritiva de un 
soñoliento ciprés, mientras el Universo infinito 
había de continuar su vida eterna moviéndúsi3 
en el espacio, en brazos del tiempo, al impulso 
sagrado de la acción. 

Sil historia es la de un día; mas los días que 
la constitu]^en son en número inconlablej carao 
losKalpas de la existencia de Brahma* Despierta 
en el crepúsculo matutino y se aletarga eu el 
vespertino ocaso; pero no duerme, suena. Sueña 
en la aurora del nuevo día que ha de reinte- 
grarle en la posesión de su esplendorosa vitali- 
dad. Con la alborada desplegará sus ojos á la luz 
y ofrecerá á los hombres el manantial inagotable 
de la vida. 
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Así se desarrolla la ejústencia objetiva; asi 
transcurren los años y los siglos dentro de una 
perpetua igualdad; asi se rejuvenecen los mundos 
al amparo de la ley de la transformación do la 
materia, mientras el sujeto que los percibe, nace 
y muere en el túrmiiio de un día terrestre sin 
haberse podido dar siquiera cuenta del paraje en 
donde se ha operado la ilusión de este sueño Fas- 
cinador. La realidad externa deja de reflejarse en 
nuestra alma cuando se cierran nuestros párpa- 
dos, pero continúa existiendo. Los días se suce- 
den, y la materia de.^arroUa eternamente sus 
energías en el aura de la inmortalidad, mientras 
nosotros nos desvanecemos en el seno del No Ser^ 

/ 
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CAPÍTULO XVIII 
Los dos ideales 



Ante el tétrico panorama de la existencia obje- 
tiva, el espirita pusilárnme se amedrenta por 
modo inconcebible; se siente derrotado, y renun- 
cia á la esperanza de salvación escondido eotre 
las gasas del letargo inconsciente; y asi espera la 
muerte^ como ñn necesario de una vida ilusoria. 
Pero el esforzado batalla sin cesar, aun recono- 
ciendo la mezquindad de su potencia. Piensa en 
la sustancia cósmica primitiva^ en cuyo ambiente 
centelleaba el brillo material de la inconsciencia, 
y la ve convertida, por la magia do la evolución 
orgánica, en el humano cerebro en cuya masa 
brilla el destello inmaterial del entendimiento; 
reflexiona sobre el pasado y vaticina el porvenir, 
y se pone frente á frente de la Naturaleza, dis- 
puesto á continuar la lucha que ha de conducirle 
á la victoria suprema. Y entonces alumbra el ho- 
rizonte de su vida la luz vivísima de dos focos 
refulgentes, en los cuales palpita la esencia de 
dos distintos ideales. 
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El plano en que relucen no es el mismo. En las 
capas inferiores de la atmósfera fulgura el pri- 
mero, y su color es intensamente rojo; en las re- 
giones de lo supra-sensible vibra el segundo, y su 
luz es violada. 

El faro rojo ilumina nuestra actividad en el 
reino de lo posible; gula nuestros pasos por el 
intrincado bosque del mundo; alambra el proceso 
de nuestras investigaciones y descubrimientos 
científicos, y engendra, con sus radiaciones^ el 
germen de las leyes que han de gobernar nuestra 
vida de relación en el seno de la hermandad 
social. 

El violado proyecta sus destellos en la esfera de 
lo inasequible; en los espacios en donde se oculta 
la esencia del supra-ideal. 

La antorcha de lo asequible no podrá nunca 
desvanecer el destello de su celeste hermana, 
como nunca podrá la luna disipar la luz del soL 
Su resplandor ofusca las retinas de los siervos de 
la Tierra, impidiéndoles la visión de Ja estrella 
inmaculada; pero el diamante brilla, y el alma an- 
helante lo percibe. El Ideal palpita en el finna- 
mento, engarzado en las mallas del espacio infl- 
nito, como en la majestad de un plenilunio ful- 
gura Sirio, el gigantesco sol del Universo, en el 
manto azulado de una serena noche de invierno. 
Desde su altura lo peqiíeño se borra, lo mezquino 
desaparece, y los conceptos basados en la relati- 
vidad pierden su consistencia. 

En los valles del mundo los montes se nos ofre- 
cen cual gigantescas masas de altura verliginosa; 
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las simas aparecen cual profandoa abismos, lo 
iDsigaificante se engrandece; mas si nos elevamos 
á las alias capas de la atmósfera, el coloso se 
transforma en enano, el precipicio en surco ape- 
nas vislumbrable y ¡a corteza terrestre en una 
dilatada llanura matizada de infinitos tonos. 

Así acontece cuando vagamos en alas Je la fe 
por los espacios del IdeaL El alma se reconcentra 
en si misma, y expansiona su energía al calor de 
la única afirmación que ha poditio sentar en su 
larga exploración por las regiones de la dada: la 
aürmación de su yo. Y en este reino se encierra y 
parapeta contra todas las ilusiones que la circun- 
dan» y una á una las destruye y aniquila, bajo el 
imperio de la crUica. El poder de la sociedad se 
desmorona ante los rayos de su conciencia, como 
el vano palacio construido sobre un témpano de 
hielo se derrumba ante los rayos del sol. La fic- 
ción se disipa, y las siluetas de los hombres van 
perdiendo poco á poco sus contornos para volver 
á su condición de espectros construidos por la 
imaginación. 

El ejército de fantasmas vaga por el espacio 
pregonando su derrota, luchando por la vida al 
amparo de la luz mortecina de un recuerdo, Pero 
lo que fué no volverá ya á ser; la Husión no na- 
cerá de nuevo en el seno de la Nada. 

Las sombras se desvanecen; la hueste conde-^ 
nada busca, en el frió de la tumba, el reposo que 

10 
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ha (le infiltrarle la energía precursora de su rena- 
cimiento; el manto licchizado do la funesta se- 
ductora recoge entre sus plie^mes los restos de! 
imperio mayábico; la ilusión se aniquila, y el 
alma humana, desligada del mundo, flotando en 
la caótica negrura de a(]uella espantosa soledad, 
vuelve sus ojos hacia el Centro inmortal do se en- 
gendró la vida, y aspira el aura redentora que ha 
de encender en su conciencia la llama de 4a crea- 
ción. 

Pero la acción que la energía del hombre des- 
pliega en cada uno de los planos que hemos reco- 
rrido es esencialmente distinta. Los productos del 
espíritu son de uno ii otro grado según la esfera 
en donde se elaboraron; y, á menudo, aparentan 
ser contradictorios, aunque en el fondo se dirijan 
al mismo fin. Mas esta causa de error se desva- 
nece desde el instante en que descubrimos el rayo 
de luz á cuyo influjo nacieron. Por esto decía 
yo que no puede haber contradicción alguna 
entre el ideal que encarna mi poema Andrógino 
y el espíritu que anima á la pi'csente labor, por- 
que se desarrollan en una atmósfera completa- 
mente distinta, y no es posible entablar entre 
ellos ningún punto de relación. 

El néctar que se bebe en las regiones supra- 
ideales no es el vino terrestre; no hay racimo en 
el mundo con que podamos destilarlo. Por eso el 
espíritu anhelante volará siempre más allá de los 
espacios explorados, en busca de lo maravilloso. 
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Nunca podrá la Ciencia apagar de un modo ab- 
soluto la 5ed de los seres ansiosos de perfección, 
como nunca podrá el faro mundano oscurecerlos 
tlasLellos dfi la celeste antorcha. Pero en otra es- 
fera eJGi cfTá su fecundante influjo. En los espa- 
cios de lo asequible podrá acercarnos cada vez 
radíi al punto de atracción, haciéndonos más vi- 
líürosos é inteligentes. A medida que la Ciencia 
progresa, progresamos nosotros, con su calor vi- 
vimos, y cada uno de sus descubrimientos deter- 
mina un uuevoí avance en nuestra trayectoria. 
Cuanto mrís perfecto sea el hombre, mayor será 
la energía de que disponga para alcanzar la fína- 
I i dad suprema. El esfuerzo que desplegamos en 
el plano terrestre es penoso y extenuante, mas no 
infecundo; recogeremos sus frutos en la senda 
que conduce al espacio supra-ideal. 

Pero la voluntad no puede desarrollarse sino 
en el aura de la acción. La inercia esteriliza: en 
su seno se ailormecen las iniciativas. En la acción 
está iffitíilra fuerza salvadora; ejerzámosla sin 
miedo, sea cual fuere el obstáculo que se nos 
oponga. No tema nunca el hombre las trabas con 
que el mundo pretende entorpecer la libre evolu- 
ción de su energía. Pídale á su deseo la potencia 
que lo niega su voluntad, y rompa de una vez con 
valentía los hierros que le esclavizan; álcese de 
su tumba y emancípese para siempre de los va- 
pores que impregnan la atmósfera de este ho- 
rrendo cementerio que llamamos Sociedad. En su 
conciencia vibra !a voz del ángel que le llama á 
la resurrección. Óigala y redímase. Allá se quede 
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el muerto con sus muertos, mientras el vivo vue- 
la por los espacios de la inmortalidad. 

Las tinieblas imperan todavía en nuestro am- 
biente; la noche es lúgubre, y el Ideal no se vis- 
lumbra. Pero en oriente asoman los violados to- 
nos del crepúsculo precursor del nuevo día. En 
breve triunfará el Espíritu. 

Yo veo al hombre libertándose de la opresión 
del mundo externo en un dia glorioso, oculto en 
este instante en el misterio del porvenir; pene- 
trando la esencia de la realidad, é impouiendo 
sus leyes al fantasma de la ficción; libie den- 
tro de sí mismo, libre en el seno de la socie- 
dad, libre en la inmensidad del éter; baLatlando 
cbntra los símbolos que tejen y destejen eterna- 
mente la labor de la materia y los productos del 
humano cerebro; reflejando en si mismo líi ener- 
gía de la Humanidad y difundiendo en la huma- 
nidad el fuego de su potencia; superior al tiempo 
y al espacio; grande como el Cosmos y pequeño 
como el punto matemático, redimido de la Ilusión 
y dueño de la Verdad; devolviendo al Universo la 
conciencia que perdiera en la noche del Caos; ter- 
minando gloriosamente aquel proceso que co- 
menzó en la nebulosa y ha de finalizar en la mente 
del ser perfecto. 

Veo á los pueblos del porvenir^ creciendo y 
desarrollándose bajo el manto protector de la 
Justicia, en cuyos pliegues se desvanecen las ca- 
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tegorías y se borran las desigualdades; mirando á 
la perfección, creyendo en el trabajo, confiando 
en la Ciencia; despojados del convencionalismo y 
de la tradición; honrando á las victimas de la ti- 
ranía y aclamando á los héroes del progreso: ex- 
pansionando su energía dentro de una organiza- 
ción libérrima; rompiendo las cadenas del despo- 
tismo para respirar el oxigeno de la emancipa- 
ción; viviendo en el seno de una ciudad bendita, 
bajo un cielo sin nubes en donde brille la inma- 
culada luz del sol; sometiendo sus leyes al prin- 
cipio de la libertad, germen potente de la vida; 
.gobernando sus actos por la ley de la sinceridad, 
fuente inmortal de la pureza; consagrando su 
existencia al fuego de la acción, madre fecunda de 
todo cuanto existe; derrocando los mitos y glori- 
ficando las verdades; luchando heroicamente 
para alcanzar el laurel de la victoria, con cuyas 
ramas coronará la Humanidad futura las tumbas 
de .los mártires y las frentes de los redentores. 
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